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ECOS. 

Hace poco, cuando l'arís 
era sucesivamente bombar­
deado por los prusianos, los 
republicanos franceses y los 
comuneros, no podíamos 
ménos de lamentar la triste 
suerte de la capital del mun­
do. Se nos representaba' en 
la imaginacion el magnífico 
b<¿sqne de Bolonia asolado, 
la plaza de la Concordia con 
sus fuentes y estátuas des­
pedazadas, las Tullerías hu­
meantes y París entero he­
cho ceniza y escombros. Y 
si volvíamos la vista á sus 
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preciosos alrededore·, lmsG<lndo el rico e ll;nroa cl~ es­
neraldn, bordado ele pala~ios y quintas que le ceñia en 
In, extension ele algunas le¿u 1", ¡oh, qu,i d()lor~ ¡Cllántas 
casitas, cuántos jarelines destroza'los por los caño­
nes de los pru '1ianos tÍ ele los francese '. A pénas fineeb 
en pié una ele las peqneñn,s torrecillas fla8 se ostentaban 
en aquellos edificios en otro tiempo y desde las cuales 
en bs tardes el" los domillgo~<\lnd lb:m lo, t8l\clérOS ele 
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París á sus parroquiauos, si por aUi pas ¡lHn, con ese 
aire feudal del que posee el secreto de con vertir las j u­
días en perlas yel café molido en poI va de oro! 

Esta gran tristeza nuestra, era mayor aún cuando 
recor dábamos que en París hay una inmensa poblaciou 
que vivi:t de la concurr¡mcia universal de viajeros. iQué 
será ele estos zánganos del n,mor y el interés si ha veni· 
clo el o-o y ha destruido la colmenn, 1 nos elecin,mos. 

Por fortuna, los diarios 
de París nos tranquilizan. 
París recobra su animn,ciou 
de otro tiempo. Los extran-
jeros qne la visitaron en 
"ida quieren ver el cadáver 
de la gran ciuelad, y los 
inelustrin,les y especieros se 
proponen hacerles pagar caro 
este homen~je fúnebre. Las 
damas y cn,mareros poliglo­
tas que en otros tiempos h't­
cian ele su joYÍn,l sonrisa el 
anzuelo con que extrn,ian al 
inglés, al ruso, al america­
no y al espn,ñol hasta el úl­
timo franco, estarán hoy 
vestidos ele luto y con faz 
doloriela. Seguramente to­
dos ellos serán restos vi vien­
tes de sus respectivas fami­
lias. Sus ayes enternecerán 
como enternecian áutes sus 
sOI1l;isas. Y allí donele toelo 
se explota se explotar:í, el 
género horrible.-¡jfi pn,dre, 
os elirá alguna elamn, de .1[17-

?lille, fué quien prendió fue­
go á las Tullerías! ¡Yo, aña­
dirá bizarramente nllr:.n­
doos con ojos elevoradores, 
unté de petróleo medio Pa­
rís! Hecha prisionera por lo::! 
ban{l1:dos de Versalles, ibn, á 
ser fusilada con otras dos 
mil compañeras, pero el jefe 
del peloton que debía ejecll­
tal' la fatal sentencia sintió 
al mirarme que el corn,zon se 
le incendiaba como si tam­
bien le tuviera untado de pe­
tróleo iY me salvól-Despues 
ele una relacion de este gé­
nero, niegue Vd., si puede, 
á semejante heroína su admi­
raCi0l1, su amor y su bolsa. 
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A pesar de haber sufrido últimamente tres devasta­
CÍone", París está amenazado de snfrir la cuarta. Es iu­
dudable que si Europa so despuebla por ver la capital 
de Francia, es pOfljUe espera encontrarla bien destruida. 
Llegar allí y eneontrarso con que todo 8e reduce á un 
centenar de casas de ¡Jalas y á unos euantos 
árboles cortados á Ul! metro de altura, seria experimen­
tar una ddeccíoll. Si París ha de hacer su II[J',stfJ en esta 

necesita hilera!! de edificioH derrumba-
do!!: dCijiertoi! de minas. i 'lnc por todas partes hablen 
{, loa ojos el incendio y la aangre! ¡Horror, mnchísimo 
horror ca lo (jue llcceílÍtan los este aií{)! 

A llllell !\()guro fjUe dlO!:! Ilue lo conocen descniden la 
mine en 8t;t"tI! de BU estoy que el go­
bierno /¡abrá uom bmdo (. e"ta" !Joras algunn comision 
artiatim. que v illÍte 108 edificios deHtrozad08, y qne pro­
eunJ dar á lo" e;¡comhr()s de I:L gran ciudad un aspec­
to intcreí!!¡n te. To(lo Cllcstiol! de forma. La llúmte­
rilla do mm chirnelH,t\ viHta 811 un tejado 110 produce 
efeeto IIlg11lW, pero IJIlcolltmd" ell el sótano de unn casa 
ljlle eíltfL al,h,rta de arrílm ahajo por ulln uxplosíOll, bien 
vale dos fmlll:o!! de propina. ; Felir. el propietario de lns 
ruirms ,mliIJ IULeOI' ,¡tw lo~ curi0l101! se üneuentrcn en­
tre ellas ealll:1) pru"i:mo, 1> tml siquiera el eS(IUC­

,Iu 1 .. ()mrmt!ttu;! En un aparador de Parí!; 
hay UllOí! Illezeladuí! de cristal, phta y otraH 
materíflil que son Illti, venl:tdcra clll'Íosidad: sellwjnnto 
eombinltcíoll 1m Ilirlo producida por el incendio. Ved, 
lJtlUH, {I todlm lo!! HiLbiof! {¡villos yn de ir lÍ com¡mrar csa 
putriHc1t(:jflll ,IIJl de In r;ommune con laf! petrifiea-
e101WH {[II!: (le IOf! volcallcs. 1,(~1l1(:1I ,;abe, 

<lidlll, Mi ImbrelllIJH {lado 1:011 Iml pc,lrll7.cos flllldmuell­
taluH du la Luvantar la!! Cafl1\S de París, re­
plantar IWI pa,'IUOM, reumpbznr SlIS l:státuaf! es un cl'Í­
mUII. i lJWL (1",Lrw:eL,m aea,l"mic¡t de Parlf!: hé a'juí lo 
único (!lHJ lmedu Hillvar la l,'mncia! 

Aforturlltda!llollto pam ¡Oí! fjne acu(lcn hoy en tropel 
{¡ lit (!fI,pitnl de "'mnda lillf!eall(lo (JllIOCiO!WH, Parí3110 
ha llllLmdo aún en tlll poriodo (le tmllqllilida(l, El go­
biol'lw LUIlIO 'lIto OCllITIIIl nllOV():! CSCCHOS. Var!of! hechos 
dOlllWIHLl'IIlI {pto 111 CIJ/nIlW¡((! !lO 1m rlJlll1neindo lÍ Sllf! 

pl'Oyucto'¡ 110 e,;tllrmillio. Hace POCOI1 diaf! fnerOll arres­
tados 1.1'011 h()mbru~ '[IlU rOJ\llnban el .\[onte de Piedafl y 

Llevtdmn un orgltuillo y {¡ lit 
!)()!iu(¡\ lo exLmordirmrio (lile n{!lwlloa hombres 
l'ueorl'iemll ulla voz y otm la callo sin tocnr el ahultado 
illHLnlllltmto. ¡';ll !lO cOlllprollr!o Ul! toeador (lo 

In }f!W lindo etnco paso" siu dar vueltaf! 111 terri­
!JIu l!I1tlllll,rlo. 1:;1 !lO puede vivir en 01 silcncio. Apénaf! 
pOllO d pill en ulla callo Inmlldo un torbollino musi­
cal \JItl'C(JO IUVllllt1l1'8C llenfmdula y penetrar por baleo-
1Il1" y vlIutnllltS haBtn lo má!! ree6nllito de 1M vivilJn­
.11tH. Al ni!' ¡OH ()<'()f! de 11\ primer souata, ltt eocillcm 
IUleltlL 01 unm, ó (kiaudo n. medio duspluumr una perdiz, 
vuola (lul du un bnleoll, ntropcJl¡m­
do gatu!! y IIIlwble;¡: los nifios do In casa eorren tras 
111l1\ y hl\!ltn In Müllom 

pOI' cntro Iml nml oort'ilclllN su pnpalilllt blanca 
(', ¡HU! ri~,,~ V l'lltm¡¡\~ y balcOllC3 ellftjn¡}o,.¡ 
• Ie gento ¡llIl'1H.:ell I'L\stoH rUbOMl\IHlo frutlt, y el orglwilliH­
t¡l, lIokltl\Uiolldo ('un HU iZ\IUiurlln 111 cllja rCSOlIlIll· 
to, y eOIl IOH pUL'lIlm! UII lo m{\:! ¡Llto Ilel eielo, da 
v no 1 tl\!! ,1111 cc,mr {I lit HilillO, al concurso eon 
IItU! y l'tUl'tl:t8 til('l\tl\f!, II\lO suelo interrumpir 

ni suspenso 011 la lIbta más 
¡¡ilm dll dos eUlIrtos, 

I')u pmltlo )lO l' la ('II!lO mi un paseo trinnf¡ll. Con él Vllll la 
nrmlmln y los tlellmrrio. Y cllllndo en el ft'lln-

do [1\ 

gumll ,le otl'O 'lllll mIUIVe!l y bnilllll algtUln 
()()lltmtlIUlll\ COlIlllL1IHl>l pro~()p(lp()ya allll qne sns origiua-
lo;; Ilú ilul,afín, IIvan:m pues 10$ chicos 
lu I'm[,\/m y , hl:! soldl,dos paran, los mozos 
,h, Ilm'lid ngtllltús de lírden público 
!\(Hl,loH chmtoB, y 1M erinda.¡ deSrlUllden como avalnll­
dUl;¡ dm!lhl I(!~ últlluns mimr con snIto-
11\111 el Illlll':willu:m lmilo do 
por lu tl\nto, <¡lIuta 

!lo:'! Iwmbruí! 'lt1\) ron,ll\bau ~[ullte de Piedad eon 
un l~m de!Ua:simla <1ise1'ocion In del 

sino matcriM 

iUel!udi:lriM, sin embargo, que 
OS¡\S hah!\!llH'l\S y Illl\lurkas In" orgauillistas 
bol!tmlo8 suolen nnustros oídos! 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Yo no me ncuerdo dónde he leido que allá, por los 
tiempos de E'elipe IV, cn:mdo llegaba la noche de San 
.J uan, se componian grandes y costosos altares en las 
casas y se convidaba á damas y galanes para qne fuesen 
{I tomar dulces, sorbetes yaguas de limon y de guindas 
miéntrns que varios músicos tocaban diferentes instl'll­
mentos. En aquelln noche, y csto es lo más interesante 
de mi recuerdo, al dar las doce, poníanse á rezar las 
doncellas delante de los nltares, y una hom despnes, ni 
más ni méuos, se nsomaban á las rejas 6 balcones y pre­
guntabnn en nIta voz, como si snpieran qne alguieu ha­
bin de c()utestarles: 

-Se/lor SW! JUftn, ¿me cas((ré bien ... !J muy presto? 
Otros tiempos otras eostulllbr~s. Yo he recorrido tod9 

~bdrid cn la noche de San .Juan, llevado, más que por 
mis piernas, de mi amor á las tradiciones patrias, y 
declaro no hnbcr oído ni una sola illterpelncion de aque­
lb especie. Sin dudn las damns espafiolas se fueroIl rc­
tlilltiendo poco á poco de la fnlta de cortesía de San 
.J Ulln, quc frecuentemente no les contestaba. Sumido el 
Santo en las delicias ceH:stiales, no se cniebba grnll cosa 
de las condiciones ni l:t época del matrimonio de las 
bellas devotas. 

Pero á inspirncion suyn se debe á no dudar la costum­
bre fJUO en esta noche hn sLlstituido á la antigna, yes la 
de preguntarlo las chicas directr.mente á sus novios, 
que suelen estar mucho mejor elltemdos. 

Decin (lne las costumbres varian cOlllos tiempos. Hay 
¡:m Espaí'ia, sin embargo, una (lne á pesar de los siglos 
se mantielle inaltemhle: la costumbn; de tormtr choeo­
l:tte. Cada vuelta Ijue da el globo scitabt la concesion de 
Ilnn nueva medalht {L un lluevo f,d:u'icnnte. En In buena 
sociedncl el chocolate amenazn desbancar nI thé: se dan 
chocolntes danzantes, eantantes y rcprcsentnntes, yen la 
~[ontafia (lel Príncipe Pio, y en la Fuente Castellana, y 
en el He tiro y en todos lados donde hay sefial de la plan­
ta de un español, se establecen servicios de chocolates 
que, una vez fnnrlados, toman, como el despacho de dofia 
~1ari(lnitn, el carácter de instituciones: In literattmt 
dramáticn, enferma y miserable há largo tiempo, no pne­
de ya dnr un solo paso sin las muletas de las medias 
tOHtndiLg, y uo se eom prende hoy, que se hacen las re­
presentacionl'fl dmmáticas á sorbos de SOCOllUSCO, cómo 
Cidderoll, Lope y ~r()ratin pUflÍeroll cobrar hnm ele au­
tores sin tener molinos de chocolnte. ¡ Qué más! hasta 
el cmprcs:uio de los Campos Elíseos ofrece dar al pú­
blico de sus conciertos matinnles ele bandurrias y gui­
tarras el consnhirlo jicarazo. ¡No me extrañaria que se 
concúdicsc á la Compnitía Co]oniallllnn medalla de honor 
cn nombre de las letras y {as artes restauradas ]101' el 
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A pesar eJo todo, no deja de indicar eierta decadencia 
lit emltnrnhre que hay en todos los establecimientos 
gasu'ollómicos, ya urlmnos, ya rumIes, de servir el cho­
colate exccsÍvmncnte claro. 

Si el tomar chocolote ha cobmdo gmn importancia 
como estímulo de ÚLS letras y de la:; nrtes, en cambio no 
puede nogarse qne degeucra como acto. Al hacerse en 
inlIlens!tH vasijas, y servirse por eientos de jícaras, se 
1m prostitnido. 

Yo mo acucnlo aún de hllbcr visitado un convento 
dcl cual era sólo habitador cierto exelaustrado que, á 
lUodo de perro fiel, 110 hnbia querido dejar nquelln sole­
dad. En Sil celd:t, y coloeada como un eentinela sobrc 
una tosca repisa de yeso, veínse una chocol:Ltera, pe­
q ucito cdi tieio, reluciente como si fuese de plata, cuyn 
t:,pa hClHlia orgnllosn el astn de un esbelto molinillo. 
Cada fmile de la comullidnd, IIOS dijo, tenia umt choco­
latera y un molinillo ign:des, y gmn provision, en igual 
número, do librai:! de chocolate, porquc en ninguna 
parto e()mo en los conv,mtos, aitadin humildemente, se 
ha pmctieado el prineipio de la igualdad. ¡Qué se hu­
biese dieho del herm/lIlo, exclamaba, que, ya por la mn­
italla al despertarse, yn por la tarde, bien ántes ó des­
¡¡\le,; do paseo, hubiera consentido en que ajenas mnnos 
hubiera¡; acercndo al fuego Sll chocolnt,era, batiendo sa­
crílegalllonte el chocolate con su molinillo! ¡ Profamt­
cion! Podía, sin emhargo, invitarse {L cualquier compa­
ñero á tOl1liLr el SOCOllUSCO, porque la enridad es un pre­
cepto del Evangelio, pero se cierta solemnidad, 
cicrto recogimiento, eO!110 para asistir lb una reunion del 
capítnlo (¡ ni coro. 

rll, qne reenerdo c:\tas palnbr~s de aquel digno varon, 
Hiento ciúrto disgusto al ver hoy en los cafés, en Ins 
tertuli:tS, en los teatros y en los bailes, tomar el choco-

late al propio tiempo que se rie, se grita, se declama y 
se IIplaúde; y se me viene lb la memoria aquel entónces de 
que me hablaba el fraile, en que sólo turbaba el silencio 
del acto cl castañeteo y resoplidos de alguIl novicio ato­
londrado que al dar el primer sorbo en la jícara se que­
maba la lengua. 

El soconnsco, como ell'apé y el agua de naranja, se ha 
desnaturalizado con la desaparicion de los frailes. 

¡ Ah, los frailes.' ¡Ignoro si os pasará lo que á mí; 
pero cnando leo estas dos palabras creo ver las letras 
moverse en el papel, extenderse, cobrar forma humana, 
y convirtiéndose en diminutos padres jerónimos, pa­
searse de dos en dos por estas cuartillas que escribo, 
descolgarse desde mi mesa á mis piernas, correr á lo 
largo de mis pantalones, tocar en tierra, y guiados por 
su prodigioso instinto tomar derechamente el camino 
de la cocina! 

No puede negarse que si hoy la juventud no aboga 
por el restablecimiento de los conventos es porque no 
los ha conocido y no puede toc,a~ sus ventajas. 

Restablecedlos tales como eran, en todo el esplendor 
de su humildad, en toda lit magnificeneia de su pobre­
za, y yo trueco desde luégo mi levita y mi sombrero de 
copn por el hábito y In capucha. 

¡Oh, qué deleitosa existencia! Jóven aún y de aspira­
ciones modestas, yo entraria de lego en el convento. Mi 
mayor sntisfaccion seria repartir, todas las tardes, bajo 
el anchuroso pórtico, grandes pucherltdas de sopa y' ter­
ribles golpes de cucharon á una muchedumbre famélica. 

Adornaria mi celda con estampas, cruces y escapula­
rios, y mi. ventana con jaulas de canarios y de grillos, y 
dormiria únicamente dos ó tres horas ántes de bajar al 
refectorio, y otras tantas despnes de subir, sin pcrjuicio 
de dar al cuerpo, fatigado por' laboriosas digestiones, 
el nntural descanso por In noche. 

y cinco horas despues de amanecer abriria la venta­
na de mi eelda, dando gracias á Dios por haber conce­
dido á la comunidad aquella dilatada huerta que ante 
mis ojos se desplegnria, con sus espárragos de á vara, 
con sus colifiores gignntescas, con sus árboles sin nú­
mcro de ramas vencidas al peso del fruto, y su;; estan­
qucs llenos de tencas y peces de colores. 

y luégo visitarin el corral, diezmnndo un ejército de 
pollos, recogiendo un espo'.'to,J;l de huevos y dnndo con 
todo eu la cocina, donde me pasaria las horas muertas 
desplumando cientos de palominos. 

¡ Oh dolor! El soplo del tiempo apénas si ha dejado 
reliquia alguna de ese mundo de paz y biennndnnza. 
El rapé, el agua de naranja y el soconusco han queda­
do, si bien desnaturalizados; pero los frailes han desa­
parecido. ¡ Misterios de la Providencia, que concede la 
inmortalidad á la mn.s nimia receta cnlinnria, y hace 
breves y transitorias las más grandes instituciones!!! 

En el Parlamento inglés se ha discutido el proyecto 
de ley prohibiendo la vent:~ de las bebidas espirituosas 
los domingos; 

La oposicion ha impugnado violentamente este pro­
yecto, por eer, decia, un ataque lÍ la libertad onnímoda 
que debe tener cada ciudadano de empinar el codo . 

Pero la opinion general se inclinó por una solucion 
conciliadora Cjne consiste en cerrar más pronto que de 
costumbre las tabernas y nbrir al público los museos. 

¡ Qué disparate! habrán pensado algunos bebedores 
de cerveza y ginebra, ¿qué tiene que ver lo uno con lo 
otro~ 

Cerradas las tabernas, y abiertos, á modo de il1demui­
zacion, los museos, habrá sin duda muchos ingleses que 
entrarán en ellos preguntando lÍ los dependientes con la 
mayor candidez del mundo: 

-¿ Quiere Vd. servirnos una copita de lo bueno ~ 

He leido en los periódicos qlle hace poco tuvo efecto 
la subasta de las silllts del Prado, y que no se a::ljudicó á 
nadie por no hn.berse presentndo postores. 

¡Cielos! LS'e quedarán las bellas sin tener donde sen­
tarse á pasar revista á sus adoradores y á sus rivales de 
este verano~ 

Las sillas del Prndo son algo más que muebles. ¡Cuán­
tos suspiros, euántos tiernos jnramentos han escuchado! 
Son confesonarios del amor y trono de las tercianas. 

Quitad las sillas del Prado, y emigrarán de ~Iadrid 
las coquetas y los médicos. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



EL SEPULCRO DE ClSNEROS. 

, i Oisneros! No es posible pronunciar ó escri~ir este 
nombre que ha llegado hasta nosotros acompanado de 
las bendiciones de tres siglos, como la más ~ura, c~mo 
la más brillante y' la más santa de las glonas patnas, 
sin qnc se agolpen lí. la memoria los rec~erdos de esos 

d· n q"le elevada la monarquía espanola por la fir-HtS el., e • 

meza Y energía de a'luel insigne varon; por la sabldur~a 
y prudencia de sus consejos, por el a~lerto y oportum­
dad de sus empresas y por la pcnetraclOn, en fin, de su 
incomparable genio, al colmo de su grandeza y de su co­
losal poderío, así brillaba por el esplendor de sus armas 
victoriosas en uno y otro continente como difLmdiapor el 
mundo civilizado la luz de los conocimientos humanos, 
los progresos de las ciencias, d~ l~s letras y de las a~t.es, 

hOlldo al mismo tiempo los CUlllCntos de una pobtlCa ec U! e ,~ • 

fecunda que abria nuevos hori;wntes á la gooernaclOn 

de los pueblos. . 
No voy á escribir la historia del cardenal Clsneros; 

ni es esta ocasron oportuna para hacerlo, ni por fortuna 
escasean las monografías del preclaro confesor de Isa­
belI reclactadas por erudití;;imas plumas de autores es-

ñoles y extranjeros. iQué español no se envanece con 
pa , ., d d 
el recuerdo de aquel famoso penodo hlstónco, ver a e-
ra edad' de oro de nuestra patria~ tQuién no conoce, 
aelemas, los hecbos que han inmortalizado el nombre :lel 
ministro de los Reyes Católicos, el estado de la na?lOn 
y los males que la atormentaba,n cuando se encargo de 
~lirigir la conciencia de la mej 01' de las reinas y el go-
bierno del más grande de los imperios~ , 

El clero ignorante y corrompido; los m.agnates revol­
viéndose frecueutemente contra toda autoridad, y pre­
tendiendo sobreponerse al trono; el pneblo en el estado 
de agitltcion y embrutecimiento que es eon~iguien.te á una 
lucha de tantos siglos y acostumbrado a los ejemplos 
.:le inmoralidad de los funestos reinados de ? Juan II 
y D. Enrique II; los moros de Granada agltál~doseen 
medio de pavorosas conmociones; los de Afnca hos­
tilizando las costas del i\Ierliterrúneo; las villas y lu­
gares agobiados por tributos y gabelas ins~P?rtab:es, 
y el dcsórden en todos los rmllOS de la adnlll1lstr~clOn 
y del gobierno: hé aquí el as~ecto que pres_entaba Esplt­
ña cuando el humilde franCIscano empunó con mano 
yig6rosa el timqn de.1a, ",1 parecer, zoz.~brant~ na,ve del 
Estado. Y sin embargo Cisneros venclO glonosam.el:te 
todas esas dificultades; Granada, Oran, Mazalqu~vlr, 
Argel, N ayarra y Consuegra, son otras tantas págll1as 
de su impen;cedera historia. 

Cicatrizó las profundas heridas abicrtas en nuestra 
sociechel por los trastornos y desaciertos de los anterio­
res reÍl~ados; restableció la armonía entre todas las cla­
ses y gcrarquías; enlazó con fuertes vínculos al pueblo 
con la nobleza y singularmente ú los nobles con el. trono, 
asegurando y extendiendo In, potestad real y domll1ando 
la altanería y bríos de aquellos; simplificó el sistema 
de procedimientos en lo judicial; atendió COI: ~r?feren­
cia á los armamentos marítimos; creó las nllhCIaS lla· 
madas gente de ordeno,¡¿za, en las que tuYiero.n ~:l orígen 
los ej ércitos permanentes; acudió con su actl vlcla~ pro­
digiosa á mejorar la suerte y á satisfacer las necesIdades 
morales de las naturales de la isla La Española, y al 
ejercitar su fecunda iniciativa en tant:ts inllo.vaciones, 
al atender con tan perseverante celo ú tantos mtereses, 
ya como prelado, ya como regente del reino, su ánimo 
no desfalleció un momento. 

Emple¡tba el mismo ardor é igual solicit:ld en resta­
blecer la autoridad de los cánones pam sUjetar al clero 
regular y al secular ú las severas pr.escripcione~ de la 
disciplina, abriendo así anchos camll10s á ~a. V1l"tu~ y 
cerrando antiguos y trillados senderos al ;IClO y a la 
perversion de costnmbres, que los que dedlCaba al fo­
mento de las artes y de las industrias nacientes, ha­
ciendo brotar copiosas fuentes de riqueza y desenvol· 
viendo gérmenes de ésta que hasta entón.ces nadie h~bia 
utilizado; que al amparo de la hu~al1ldad des:ahda, 
estableciendo para ella vastos y nume:osos aSIlos. de 
caridad, y á la fundacion de ~lOnastenos, de pÓSItos 
y de escuelas: aquel genio creador insp~r~ba al Arc~­
diano Medina el pensamiento de dar Ylda al coleglO 
de Sigüenza, fnndaba el de San Ildefon~o, .ó sea la 
Universidad Complutense, dirigia la pubhcaclOn de la 
famosa Polyglota y de otras obras importantes siempre, 
pero más en aquellos tiempos, como la~ de ~aYln.undo 
Lulio Aristóteles y Herrera; concedla su lI1tehgen­
te y ~enerosa proteccion á éste, á Le~rija y á cua.n~os 
sabios florecieron en sns di as ; recogla con esqmslto 
celo las preciosas joyas que encierra la biblioteca de 
Toledo, y, en una palabra, como prelado devolvia á la 
Iglesia españob todo el explendor y el respet? ~e que 
era digna por sus tradiciones y¿por sus mereClmlCntos, 
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y como hombre de Estado daba glorioso término á la 
obra gigantesca de la unidad nacional edificada con só­
lidos materiales, que Dios no permita veamos converti­
dos en polvo por los modernos alarifes poHtiéos. 

In te Domine spe¡'(w/:, fneron las últimas palabras que 
pronunciaba fray Francisco Jimenez de Cisneros al e~­
halar el postrer aliento, en medio de los que rodeaban 
el lecho del ilustre moribundo y vertian abundantes lá­
grimas, el dia 8 de noviembre del año 1517, en la villa 
de Roa, á la qlle se habia trasladado con el Consejo y 
y con el infante D. Fernando. 

El santo cardenal, 'como se le llamaba en su tiempo, 
pasó á mejor vida en medio del luto de propios y extra­
ños, bendecido por los españoles y admirado por los ex­
tranjeros, y los restos de aquel preclaro varon fueron 
trasladados, como lo habia dispuesto, ú la capilla de su 
querido Colegio.:Mayorc1e San Ildefonso, y depositado 
despues, hácia lfj20, en cl soberbio sepulcro cuya copia 
publicamos en el presente número de nuestro periódico. 

El trazado del sepulcro se debe á i\ficer • Dominico 
Florentino, escuJtor de la escuela de ;'IEguel Angel; pero 
habiendo muerto aquel en 1518, úntes de comenzar su 
obra, se encargitrOn de la ejecllcion dCl ella Tomás Forné 
y Ad,1n \Vibaldo, los cUltles Üt llevaron ú cabo en Italia 
con el'mayor acierto. 

Este magnífico mausoleo es de mármol estuario y de 
poco más de dos varas de alto; sobre la cama descansa 
la est\tL1l1 yacente del cardenal vestido de pontifical, 
cuyo busto dist,t mucho de parecerse Ú. los retratos de 
Cimeros que áun so conser,van * en buen estado en Al­
cahí. y en i\fadrid; en los áugulos superiores de la urna 
hay cuatro esculturas que representan á los doctores, de 
la Iglesia, y en el centro de los tab:erós otros tantos 
graciosos medallones; á uno y otro lado de éstos, diyer­
sas figuras de santos úno'eles, etc., etc., colocadas en 
sus hornacinas:. Exol:nal1 '" la obra detalles precio~os en 
relieves, grifos, festones, niiíos, follaje y quimeras, y 
por último, dos ángeles colocados á los piés sostien~n 
una tabla, tambiea de múrmol, en la que se lee la SI­
guiente inscripcioll: 

CODlDEI1A. :l\f\"SIS FRANCISCVS GI1ADE LICEVJI 

CÓDOR IN EXIGYO N,~C EGO SARCOPHAGO 

PRAETEXTA1! IYNXI SACCO GALEANQYE GALERO 

FRATER DUX PltAESVL CAltDINEYSQVE PATER 

QVIN VIRTVTE l\1BA 1\'CTY EST DIADg11A CYCVLLO 

QU:\I 21IlHI RgGNANTI PAIWIT HESPERIA 

onUT llOAE. IV. ID. NOYE~I 

:11. D. xnr. 
La verja de bronce que rodea al sepulcro es do gran 

riq ueza y del mejor gusto posible, estando adornados 
sus bahtllstres con caprichosas figurillas de cuerpo ente­
ro, con mascarones y flores; en los úllgulos se alzan cua­
tro lindísimos ja.rrones, y ell el pedestal de uno de 
ellos están grabados los versos que copio á contillua­
cion, los cuales se atribuyen á J uall de Vergara, el de la 
Polyglota: 

Adcena. nu()~nI01"eos 'íni}'a/~i (ie.\"ine 1~ultUS~ 
Factc[ljue ;)/iJ'i¡ica (e¡'rca claust)'a, 'iHaHU 

VD'tute)}, ln,iJ'a)~e vi,'i, !jure laulle pel'e/~ni 
Dl'pliClS, et ¡'egní CUIJJlii(C digna (uit. 

El dibujo y gran parte de la labor 'de esta verja son 
de Vergara el Viejo, y la concluyó su hijo Xicolás. 

Costó la obra once mil escudos de oro, cantidad muy 
respetable en aquellos tiempos. 

El abandono en que, por espacio de muchos años, 
quedó la Universidad de Alcalá, el estado ruinoso de su 
capilla y la humedad, creciente de dia en dia, que se 
habia apoderado del sitio en que sé alzaba el sepul­
cro de Cisneros, eran razones de mucha importancia 
para que se pensara en trasladarle ú otro punto; y en 
efecto, este proyecto se realizó en lSií7, colocando dicho 
sepulcro en la iglesia magistral ele la ciudad de Alc~lá 
de Henares, y el dia 27 de abril de aquel año fueron 111-

humados solemnemente en la cripta de su antiguo en­
terramiento los venerables restos mortales del varon 
más grande de cuantos descuellan en los anales de la 
edad moderna. 

Allí descansan las cenizas de Cisneros. Hégias ingra­
titudes amargaron su vida; los flamencos celebraron llU 

muerte los esi)añoles le lloraron todos, y la historia, 
tribun~l severo ~nflexible, le ha otorg~do. por ejec~lto­
ria, universalmeIne respetada, esa glona mmarceslble 
que reverdece con los tiempos y que atrae sobre su nom­
bre la veneracion que ha de durar eternamente. 

ROMAN GOICOERROTEA. 
JUl1 io. 27 1871. 

* El retrato del cardenal CisJwros, qn0 hoy dam~s á luz en la 
)rimera l'úITina dp. L.\ ILCSTH.\CIO~ DE :\1.\nHID~ e:-5ta cO}Hudo (}p 

~Il bajo relieve ,¡ue p05l'e la Lllivl'r,;idad Central, la cual lo he_ 
redó de la Complutense. 

------
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UN ARQUEOLOGO DEL ANTIGrO RtGIllEN 
EN EL l\1USEOÁRQUEOL6GICO SACIOSAL. 

Don Pisístrato Patera fué lÍo verme no hft muchos rIias 
al Musco Arqueológico. Es D. Pisístrato hom brc de mús 
de sesenta años; color, ó más bien -- puesto que 
de anticuario se trata-de aquella que deposit:1 el tiem­
po sobre el cútis de personas que nunca le han tenido 
semejante al de azuzena y rosa que, segnn el cardenal 
de Retz, aquilata la belleza de las mallorquinas; media,­
na estatura; modales propios,de aquel que está más bien 
hecho á tratar con antiguallas que con séres vivientes, 
y adema s del todo irresoluto, en especial cuando oye 
hablar de cosas actuales, sobre las que no puede decir 
una palabra, porque no las conoce y su criterio se ex­
traYÍa conforme se va alejando de la edad que él llama 
rle 01'0, esto es, aquella en que el arte clásico vivió más 
noble y lleno de hermosura por Atenas y sus alrededo­
res. ~~lgo transige con el arte en manos de Roma, y áun 
se le ha visto lleuo de entusiasmo, no sin mezcla de clú­
sico remordimiento, b:1jo bs bóvcda~ (ll; l:ts catedrales 
de Toledo y Leon, llegando á confesar, pero con voz 
temblona, como si temiera ver ante sus ojos l:1s SOm­
bras de Fidias y Praxiteles, ó bien 1:1 de su tocayo Pi­
sístrato, fundador del templo de Júpiter Olímpico en 
Atenas, que San .Juan de los Reyes es cnS,1 bdlísima ~ 
digna ele conservarse con el mayor esmero. 

De aquí no pasa; y hay novedades en arqueología, 
por más que ambas palabras se espantenj de verse jun­
tas, que hacen perder la paciencia ú~Patera. y es tan 
cierto, que me tenia prometido,:años hace, ir al i\fu500 
Arqueológico, donde sacrifico en ar:Ls, no de piedra, pero 
sí del Estado, las mejores horas de mi existencia daran­
te el dia; y con todo dejó pasar casi un lustro sin po­
ner los piés cn los umbrales del antiguo Casino de la 
Reina. Anunciárollmc al c:1bo su visita, y no sin aquel 
sobrecogimiento qne· experimenta todo neófito eu pre­
sencia de un hombre práctico y lleno de exp~riench, me 
propuse enseñarle el i\fllseo. X o tardé en conocer que 
D. Pisístrato venia preparado, y úun ele tal mancra con­
servaba ciertas cosas en la ¡memoria, que yo ¡fuÍ quien 
tUYO más de Unlt vez que preguntar, sobre todo á pro­
pósito de lo qne eran el erl.ificio y jardines ántes de yer­
se consagrados, COIllO mi humilde per80na-i si jJai'1Ja 

licet,'-ú la ciencia arqueológica. 

1. 

_\Eró Pisístrato, ú quien llamaré así, llana y dcmócrá­
ticamel1te, que en yerd:td tan reilido parece su nombre 
con el don, como éste con ciertos 1l0mbr2s en aquellos 
versos del arcipreste de Hita: 

SC,1J)}'a donna Fellus, ;/1.ujor (le don .A.nun\ 
_Yol;{e duenna, Olnilla})w'lIo ruest¡'o SClTldcf);·. 

i\Iin\ Pisístmto en torno, hallándose aún en la porte­
rin" y exclamó: 

-j[uy cambiado se halla todo; cierto que neCesito ver 
la calle de Embajadores para persuadirme á que estoy 
en el edificio llamado en otro tiempo Real Casino, y 
más COl11uumente Casino de la R:ina. Cons"ryóle el 
yul¡.;o este nombre,y con fundamento, pucs explica por 
tradicion lo que fué desde el principio. 

--Si no estoy equiyocado, dije yo, fué regalo del 
Ayuntamiento ú una esposa de Fernando YIL .. 

-Hijo mio, repuso Pisístmto, poniéndome la mano 
en el hombro y diciendo con sorna: sino está usted 
más al cabo de lo presente, no tiene p:1ra qué tratar de 
explicarme lo que ya sé. Esta posesioll, ¡que yace aqUí 
en una hOlldonltda con respecto ¡Í, :\hdrid, entre la calle 
de Embaj:1clores, la Ronda y el ",fu.ndo Xllello, yadcmas 
tiene ambas alas guarnccidas con el Rastro y Layapiés, 
fué regalo del Ayuntamiento de i\Iadrid el dia 25 de 
abril de 181S, {t la reina dou:1 :\farüt Isabel de Bragan­
za. Tenia nnas 1:3 fanegas, mas :ahora ha tomado para. 
sí la Escuela de Veterinaria parte del jardin, que plu­
<fniera á Dios lo tomase todo ..• , 
o -¿Tan mal quiere Vd. al i\fuseo'Arqueológico que ae' 
sca verle sacrifica¡lo al útil y honrado pero prosáico 
ejercicio de curar animales irraciol1ttles ~ contesté yo, 
glliándole por la pequeña antesala y estrecho pasillo 
que sirve para uso diario del establecimiento, en vez de 
la entrada principal que dejamos á. la derecha. 

-De querencias se trata, repuso Pisístrato; y S3 com­
prende que la Veterillaria la tenga muy grande ú una. 
posesion que no parece sino de intento dispuesta para. 
ella, miéntras p:tra museo yaee de tal suerte extravlada, 
qne en vez de poner estorbos á~los qu~ vienen á verle, 
deberian Vds. salir á recibirles con p:ího. 

Llegamos al jardin, y el anticuario se detuvo breve 
instante á la vista de los Dioscnros á cuyos pié8 mana. 
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Ulla fUOlltooilll\, miéntms Oll frouto, y como en medio 
de IIquel OSplleiO, hay otm de pilon redondo. 

-No Illl elHliose \'d. do o~a mllllem oon el arte lIuti­
¡;t\lO, lo ,lije, porquo nllOm vnmOA ¡\ ver cO/m distintn, y 
lall' VlllltUl'l\ no la hallarIÍ tan huena como es. Salude ¡\ 
CAstor y Pollux, y adelaute, 6 Illás bitm eutre-
IIlOH pOI" tHt¡~ prilUtlrl\ pucrtl\ l:t d,·l"eclm. 

Volví,') en si yeutn", 
salou do Ill~ ¡¡no üuci,'rmn 11\ 
dicllt,o!l 11\ l':dl\d·~rod¡¡\ y 

····V 01\ Vd .. ,),1I11011C.S duci\", 
do Toledo. Es,' 'ltl\l J\hl tieno 
Ilstnb¡\ yn pUlltu lU0UO:; qne 

.~ lit veo, rt.puso, ,¡ue cmmto 
propio J\rh" y n\lIl'lU\.! m¡\$ 
mismo bi.'n lo Imyall 
pos on que el IIlltSlllmltn sI'lm',t'''\I''' 
ya eualHlo e,,!;¡üm sometido ni 
dl1 In Aljafería dl1 :lOU 
en verdad dullllgar qUl1 ocupan. 

en el primer 
corrcspon­

lllOdernos. 
,treo ,\r1\ be 

Espaiía, ó 
Esos dos areos 

y di"nos 

L\ IIXSTnACIO~ DI': ~IADRID. 

EXCMO. sERort DO~ CO~::iTANTJNO DE AHD.\X'\Z. 

Sigui6 mimndo, no sin placer, cuanto en el salon ha­
bia, deteniéndose ante la loza morisca, las tinajas de 
Toledo, la inscripcion sepulcral que yace entre dos M;­

trolabios, árabes tambil1n; vió con gusto los restos ar­
quitectónicos, algullos dl1 ellos de singular belleza, ar­
ma,-l, etc.; y sin decir pabbm siguió al salon inmediato. 
Como no cOlltestaha 1\ lo que yo decia, determiné espe­
mr á (Iue 11111 pregmltase. 

Al 11e,::(ar aute tllllL hermosa cabeza de Jesucristo, de 
mármol, se detuvo complacido, que, en efecto, aunque 
ticIlú mutilada h nariz, l'S hermosa y dl1 noble y casi 
divino atlpecto_ Itevistl'U las lJarede,; dd4ttloIl, cubrióu­
.lola" hasta arriba, los tapices 'lue Ull tiempo adornaroll 
la del e'lllver¡tn de Santa Téresa. al prC8ent~ 

derribado, dUlllle en \-erc!¡t<! LlGian m:í, que ahora. Con 
todo esto, SOll tan bucllos y ha notahles por el realce, 
en espeeíal ,10 la., colulllnas salomónicas, que vil1nl1n 
COllW :\ forlllar el primer té,rmino dd cnadl"O, '1ue son de 
lo más prt,cioso que posc,e en su g{mero el ~Iuseo Ar­

Tamb:en en aqnd salon están las arcas más 

modernas de la coleccion que hay en el establecimien­
to, la cnal es digna de mencionarse, bien que fuera me­
jor comenzar á verla por las antiguas, que corresponden 
al arte ogival, hasta las del Renacimiento que tenía­
mos á la vistlt. Todo lo miraba Pisístrato, todo lo veia, 
no sin agrado, pero como aquel que se reserva para 
cosas mejores ó que él tiene en más aprecio. 

-Tienen "ds aquí, decia, cosas de verdadero mérito. 
Fragmentos de ornamentacion arquitectónica de suma 
importancia para la historia del arte, y restos de escul­
turas de la Ed:\d ~Iedia y posteriores que valen mucho. 
Esos capiteles de columnas de la Colegiata de Mave 
son por extremo curiosos; ese púltito de madera de Leon, 
y ese trozo de sillería ele Palencia, ambos de arte ogival, 
son muy bellos. Singlllar es, en verdad, que en pueblo de 
no mny gran import:mcia, como Castrourdiales, hubie­
ra nn pantcon ó enterramiento cuyo ingreso cerrára esa 
hermosa lámina de bronce tan bien dibujada y esculpi­
da que tenemos á la vista. La figura de tamaño natural 
que en ella se vó, y los adornos ogivales que cubren la 
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tabla son muy bellos. Bien apropiadas están estas dos I el Real. Dc allá fueron trasladados al ~fuseo, amparo y 
ventanas de igual arte, tÍ las del edificio del Museo. refugio de naufragios artístico-arqueológicos. Tambicn 
pero veo que me he adelantado, cuando teniendo á la acompañó á los restos la estátua del rey. 
vista este curioso relicario del siglo XIV, no me he de- -Es curiosa, exclamó Pisfstrato, la forma de esos 
tenido ante él como era justo, ni ante esos fragmentos pequeños sepulcros traidos de Valencia, donde sólo se 
de escultura de Santa Maria la Vieja de Cartagena, de podian guardar los huesos del finado; qUE; su cuerpo, ni 
la misma centuria. Curiosas son eatas tablas pintadas aun hecho pedazos cupicra dentro. Esos restos de orna­
por artistas mudejares, que formaban parte de la te- mentacion visigótica, de piedra, como que aumentan, si 
chumbre del castillo de Curiel. no el carácter, lo que podriamos llamar religio {oei, ve-

pisistrato leia los letreros que hay puestos, ó me es- neranda atmósfera de antigüedad ... relativa, que se res-
cuchaba atentamente, despues de lo eual iba diciendo pira en estos lugares. . 
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donde parecieron las famosas coronas que al presente 
poseen el Hotel Cluny de París;-siya no h~ ha consu­
mido la llama del petróleo-y la Armería Real de 
Madrid. 

Enseñé á Pisistrato preciosas cajas en figura de arqui­
tas, de metal y madera, dignas de verse por su antigüe­
dad y belleza, en especial una de madera con figuras y 
adornos de gusto persa, de mérito notable. 

-No habia visto al pasar, dijo Patera, el Uristo 
de San Isidoro de Leon. En mis tiempos, añadió, 
fuera grande la risa que me habria causado la mala 

!'CCE;,OS DE PARís. - BARRICA. ')A nEF;-~XDlDA POR MLJERES" 

(Croquis de Mr. Raou! Letendre.-Dibujo de D .. J. L. Pe!licer.) 

en breves razones lo que ha podido ver el lector. Lla­
máronle tambien la atencion algunos antiguos tapices, 
de ellos uno muy notable y bien conservado del siglo XV; 

armas, muebles y otros objetos distrajeron en tanto sus 
ojos acá y allá ántes de pasar á la sala, que no es sino 
la &ntigua capilla, cuyas pechinas están pintadas por 
Velazquez-not the mrln, como dirian los ingleses; esto 
es, no el hombre, no D. Diego Velazquez, sino D. Zaca­
rías, pintor de tiempos modernos , y de valia mediana 
aunque no despreciable. 

Ya en la capilla, traspusimos la verja de hierro traidi 
de la iglesia de Santa María cuando su derribo, dete­
niéndonos ante el sepulcro de doña Aldonza de Mendo­
za, mujer del duque de Arjona, cuya estátua yacente 
califica la hermosura y gallardo ademan que en vida 
tenia sin duda la noble dama. Paralelo, arrimado á la 
pared, está el sepulCro de la infanta doña Leonor, nieta 
del desventurado Pedro 1 de Castilla, á quien la histo­
ria apellidó, no sin razon, el Cruel. En el mismo sitio y 
á conveniente altura, hay dos arquet¡ts donde se conser­
Van los huesos del monarca que, á la par de los restos de 
doña Leonor, estuvieron depositados en Santo Domingo 

En resolucion, enseñé á. mi anticuario algunos frag­
mentos de adornos de piedra hallados en Guarrazar, un 
hermoso sepulcro cristiano, de piedra, con todo el frente 
cubierto de figuras en relieve, viéndose en medio de 
ellas las dos que representan á Adan y Eva. Más ade­
lante se ve el vaciado de otro sepulcro cristiano con el 
monograma de Jesucristo en medio de labores estriadas. 

Seguimos al saloninmediato, donde está la cerámica, 
siendo notables las muestras que hay de porcelana de 
la aptigua y afamada fábrica del Buen-Retiro, y de la 
inglesa de Wegdwood. Hay tambien loza de Valencia, 
Talavera, etc., y un plato ó fuente italiana de singular 
mérito. Empot"do en la pared se ve un retablo traído 
de San Pablo de Búrgos, y que recuerda las obras del 
italiano Lupca della Robbia. 

Pasado el salon, que en gran parte ocupa la sillería que 
estuvo en Santo Domingo el Real, y casi toda la porcela­
na y cristalería modernas recientemente enviadas de Pa­
lacio al Museo, se llega al último departamento de la 
seccion que bien merece nombre de joyero. V énse allí, 
en efecto, joyas visigóticas y restos sobremanera Ílu­
portantes de igual procedencia hallados en Guarrazar, 

maña del artista; pero ya he transigido, y aunque es 
fuerza confesar que no hay en esa escultura lo que 
siempre ha sido y será belleza, en cambio la' ingénua 
candidez con que el arte trató de esculpir la imágen del 
Salvador tiene un no se qué, ~arto lejano por cierto de 
aquella incomparable hermosura del arte griego; pero 
como ella posee tambien su qnid dl:vinum~, nacido de la 
fé conque el artista empleó toda su alma en la obra. 

Detúvose mirando la cruz, y añadió: 
-No es opinioll mia, ni la primera vez que semejante 

pensamiento ocurre á los que tienen á la vista obras por 
el estilo del Crucifijo que tenemos ahí delante; pero 
aseguro tÍ Vd. parece imposible que quien tanta dificul­
tad experimentó para dar al marfil la forma, en verdad 
imperfecta, que le dió al tratar de hacer la imágen de 
J esus, haya sido tan diestro para esculpir la cruz. Vea 
usted esa multitud de figuritas y pormenores tan diestra 
y áun graciosamente concluidos, y dígame si la cruz y 
la imágen no parecen obras de manos diferentes. 

No caben en este lugar ni siquiera. los nombres de 
los muchos objetos de mórito singular que estuvimos 
considerando llenos de placer y admiracioll. Armas, ta-
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bIas pintadas, maderas y marfil esculpidos, objetos de 
cristal, joyas, adornoB, ball'aja!J antigua'!; en resolucion, 
fuimos ojeando en media hora lo que necesitaba sema­
nas y áun meses enteros. Por su mérito artístico, no 
mérlOS que por Sil bellez:t, fuera imposible no meneionar 
el arcabuz, todo cubierto de granates, obra ita­
liana, tLCa80 de I:'lorencia, regalada por el sultan de Mar­
rnecos á Cárlos IV. 

lI. 

SlIlimos 111 jllrdin, y de recrear 111 vistll en el 
verde y umbrjll de los árboles, 111 trltvés de los 
cuulel! se descubre y despejndo horizonte, me 
miró l'illÍ'ltmto con ojos de niiío mí mudo á quien han 
Clltndo distrayendo del que mfls codicia, y dijo: 

-y¡¡ sé qnc lu IlceeÍon de Alltigiíedades clásicas, á la 
(lne Vd. Imrtencec, y el moneturio están Ul el palacio; 
acabn Vd. de verme tonforme y lÍUllllO poell¡:; veces eom-
Illncido, entro el" antígííedud ... relativn. Conque 
vamO!! á !l¡¡~!!troll y romanos, y tenga ya usted 
eompmlÍon de mí, (¡Ile bien sahe no hay para Pisistrato 
Plltem vr:f(lndul'O arte, ni verdadera. arqueología, más 
¡t"cá de Hmna. 

~--I'ne!l eon todo eso, rcplíl{UíJ yo, va usted á ver cosas 
que tienen Illlly importancia, y muchas corres­
ponc!r:l! HO!J!"i;m[\lwm {~ la arqueología, y mal que á 
ustod lo , Pilliíltmto, hay arte tambien Illuy 
notable y 1111 pUf: lB veces bello, más acá y más allá de 
noma y (lrClcia. /)omt.¡¡ r¡IUJ Ri Vr1. tiene en tan grrmde 
oílti!!l[l las eJ{tsic1ts, no parece mal que 
drjn el ltwjor ¡,oe/Mlo ¡mm. lo último. 

'I.'emí 'lile (:1 IIniÍeuilfÍo ellojase, pero sin duda ve-
nIn dutCl'Illillltr!o {( todlt¡¡ mis impertineneias, 

, baj6 la ellbeza y co-
Uí!ltim:í y le llevé Meia el 

en gran parte restaurado 
dejándolc á la derecha, 

{I lit seecion etnográfica. 
Un tceho HOHtunirlo cOl! etHltro columnas presta abrigo 
nI cn cuyo eelltro hay ulla cabeza du Medusa y 
cOI'roH{londi(JlJ([o (I, [OH etmtro so ven nsimismo 
flomlll!! entre lag cua!oi! y los adornos que cu-
hren Ir) flVOíj y do (leC{lleiío ta-

ImUa en pero Pisístrato 
!lO hb:o Itl punto c:tr¡¡;o do aij:tdiendo r¡lle euando 
01 1I1O!!{¡ir:o I'¡¡tnviom l'ollt:lumrlo y limpio, seria cosa do 
VOl' y 110 lIluy IIr~rn(l1Lbl(l AcercrJs(l {I las inscrip­
eiollml (¡ los ladoM, como ail'viendo de marco, 
Il\lHO ltlH mllllO~ {JH lo~ r'llnIo,! Ó jltvul1cs de picclm t1"ll1-
(lo!! do Avilll y émulml por su IIlltigücrlad do 
IOH fIlIllWH')H '['''¡'OH de (lll ig:llH[O; dióme las grncias por 
11'111011/\ lil!,ll/ll/t,t ¡ü, uú,'/, como él ]¡t llamaba, y poco 

{t la puerta elel Ralon Etnogrhfico. 
F:ntmmrkl, y como llil!' y aspeeto ge-

mlml, oLl'O Imltln ¡¡UO C01l él puada compar:tr 
Ol! (JI Illltnvo el mirando á dereelm 

de fnmto y un y por último, dijo, 
tOllllllllllJ /táeia lit derollfll\; 

ya mo 
V dii. lllunmlo 

quo un \111 :Museo Arqneol6-
!lt)ceion ctnogrMielt. rro_ 

infinidad do ob-

; plleg cuanclo so croó el 
MUHUO, h'niulHlo por Ilin'ctnj' al ya difunto n. Pedro 
Fdil'lI ~1"1l11L1I, pr0I'UHU [(1 '¡\le VII. vé. 'l\mímnos mul­
titur! .Iu . Hobl'u todn de AmericI\ :\[eridioual y 

¡U !Olll fiN , vllnll\rlems antigüedades de su-
IlI1\ , I~()mo lns halladas on los 
t,tlInpl,)!\ dI.' , enyn llosrubrimiellto eR de ayer, 
si (1011 (.[ do A Iml!'i('I\ com¡mrlt. 

dijn Pi1l111trltto tienen us-
bll\llH)S como los publicados por 

en su obm. Hay yidlt, 
lIlnvimit'nhl y {\Un en mlldms de esas escnlturm! 
dtl rulhlVll. ('i.'rtn qUtl son notnblcs y de un :\Iu· 

mir:\lldo Itmu\s y l1tollsilios de todas clases de 
díl Atnél'icn y ndmiróse de la bolla 

l!thor de dOH ht'rmo!!:,,, fnroles chineseos de 
l'tly\lS emhutidoR , no s6lo est1\n clis-

p\ll).~t(lR IIdmil','\blomonte, tic'lwn merito singnlar. 
LllImtllll li\ ntoneion l y III de un inca, 
obra !\rlmimble do fin Íl:!inm \'io"i1.n, con adornos, 
que no por , dcj:.han de ser 
be'llos dll 1'01'1111\ Y tllmbien nnte los 

qUtl 

Y uso diluin, 
imli():! Hlinos y 

puñal qlle usa el musulman de :\ofindanno hastn lns lI\nce­
tas de obsidiana, que no son sino los cuchillos de la Edad 
de piedrn, perfeccionados, eon que se sangran los in­
dios americanos; desde el manto de plumas del cacique 
salvaje, al preeioso vestido de seda amarilla cubierto de 
bordados, que usan las personas de más alta representa­
cion en Ohina; desde la cnbeza de Buda hasta los Tun­
jos; ídolos llamados así de la ciudad de Tunja, en Amé­
rica, donde se encuentran muchos; desde el bzo y bolas 
del gaucho hasta las bnzas, flechas, fisgas y zumbili­
nes de las isll\s del mar de Ohina, fuera tan sólo dar 
cuenta de ellos tnrea superior á la que consiente un ar­
tículo de LA ILuSTRAOION. Mas ¡ cómo no mencionar la 
hermosa coleceion de va5bs peruanos, que por si soln 
bastárn á dar fama á un :\Iusco! En ellos se pueden es­
tudiar en gran parte, no sólo la faunn y la flora del Perú, 
mas tambien las costumbres, no siempre edificantes, de 
aquellos indios, á quien el P. Las Oasas presentaba 
tnntas veces por dig~os del paraiso terrenal. 

-Gracias, tengo que darle á Vd., exclamó Pisístrato; 
nI cabo, al eabo, no soy tan intransigente como,V d. ima­
gina, ni es posible serlo á la vista de objetos tnn curio­
sos é importantes como acabamos de ver. ¡Qué de horas 
puede pasnr un hombre inteligente en este salon, vien­
do y estudiando el arte, relígion ycoatumbres de tantos 
pueblos diversos! Pueden Vds. enseñar este snlon como 
una de las eosas más importnntes que posee Madrid. 

Así· lo hacemos, repuse, y si á eso se uñade, por mi 
parte, quc desde la fundacioll del Museo he sido dumn­
te dos nños jefe de esta seccion; bien se eomprende que 
la mire eon partieulnr cnriño. ~1ás de una vez, y en ocn­
siones bien diversas, ncude á mi memoria esa cnbeza de 
Buda, euyo cuerpo qued6 á las puertns de un templo en 
la isla de ,Tavlt, y veo como eemiéndose sobre tantos y 
tau diversos objetos esa Ave Gctrwldct, á la cual mimn 
10¡:; indios eon extmordinaria veneracion. Todo en re­
vuelto y confuso recuerdo me distrae y áun solaza, que, 
por vClltnra, tiene uno m{ts cariño á los lugares donde 
ha padecido malos mtos, que á otros donde ha pasado 
In vida iudifercnte. 

Pero mi nnticuario ponia unos ojos tan sumisos y nI 
propio tiempo mimba tan nmepudo á la puer~a, que no 
'tuve ya más romedio sino .transigir, y llevarle á la scc­
eion de antigücdades, donde, cierto, le hnbin de ver 
como pez en el ngua. Salimos elel salon, donde hnbía­
mos sido tan bien tratados por los individuos del cucr­
po que la componen como en los saloues consagmdos á 
la I~dacl Medin, que todos, jefes, oficinles y ayudantes, 
son dignos por Sil buena erianza del lugar que ocupan, 
y hótenos de nuevo en eljardin. 

Hily on la umbl'Ía de árboles copados, sobre la ver­
de yerba y en el eonjunto de flores y arbustos, bajo la 
azul atmósfera del tmsparellte cielo de Madrid, podero­
so atmctivo, ncaso renlzado con In ideit de que son po­
cos 'los lugares nmenos que rodean á la córte. Ello fue 
qne íbamos Pisístmto y yo hablando y deteniéndonos 
á e:tda paso, cuando al trnvés de la arboleda sc vein el 
horizonte, euya línea cortabnn, no Si!l gracin, In ton'e y 
casas de Leg:més y los jardines de entrambos Oarabnn­
che les. i Qué hermoso es el cnmpo! exclamóPisístrato, 
qnc oncerrado meses y meses en :\1:adrid, npénns habitt 
visto Illll> Ó do;; veces en todo el año las nevadas cum­
bres del ChuHlarrama descle la fuente egipcia del Retiro. 

lII. 

1IW!l1I((, Jlrtrens! dijo mi anticuario al pi-ar 
los umbrales del pequeño palacio, que es el que v8rdtt­
demmcute ha dado el nomhre de Oasillo á la posesiono 

-I'rOI1UIle1a Vetb primem palabra, sin duda porquc 
quiHiem verln en el R\lelo al entrar, corno en las ensas 
rmnanas. 

--No en verdaCl, me respondió, sino que aquí yn ten­
go espemnza de verme entre los mios ... Pero. i qué me 
enseña VelJ exclamó viendo que comenzábamos por el 
s:tlon donde están las armas, utensilios y adornos de la 
Bdad dt' 

- YI\ quicro verme entre los mios y 110 entre los des­
celldiellttlS de tmtropiscos y microcéfnlos ... Esto es peor 
que entretenerme con objetos de antigüedad ... relativn; 
como ytt me ha oido Vd. llnmarles más de lma vez. 

amigo Pisistmto, le resPffndí; ántes del 
cobre y el bronce empleaba el hombre la pieclrn, porque 
no eonocia el uso do metnles. 

Yd. decirme <[ne el cincel que lahr6 los fri­
sos dd P:uteuon estuvo en mnnos de nlgun descendiente 
de los hombres 6 lo que Iuemn, que no con ocian el uso 
del met:.l! 

-Hombre, no se me enfade, repliqué; pero es el cnso 
que la ciencia ... 

-tLa. ciüncial exclam6 fuera de sí: la cieneia geoló-

gica, que hn saltado por las bardas de la arqueología, con 
la aviesa inteneion de ahogarla con sus abrazos; cree us­
ted que podrá nunea emparejar con la filología, por 
ejemplo, que tanto y tan bien nos ayuda á los arqueó­
logos! 

-No se alucine, nmigo mio, añadió s.erenándose un 
poeo; pasnrá el eiego entusiasmo y qlledando meramen­
te lo que ·deba quednr, la geología ocupará el dignísimo 
puesto que la corresponde entre las cien~ias nnturales, 
pero- volverá á su cnmpo, no siu haber hecho algunos 
servicios á la nrqueologín, nunque no tantos, ni eon mu­
eho, eomo ella pretende. 

-En resolucion, Vd. confiesa, le dije, que la geología 
puede servir de algo á los nrqueólogos ... 

-Sí, mas no para que In pongan sobre su eabeza y 
dejen á su lado los estudios nlológieos, artísticos é his­
tórieos, que á todos los resumen. Nó sigamos adelante, 
porque vol veré á perder los estribos; pero crea Vd. que, 
bien sea que yo po)." mis nños me doblegue difícilmente 
á eiertas novedades, que mi muchos easos no lo son, sino 
por el modo eon que las presentan; bien porque, en efec­

·to, mi razon se opone del todo á esa especie de preemi­
neneia que Vds. dnn hoy dia á los estudios prehistóri-
eos, lo que puedo decir eS,que me parece no ha de tar­
dar ciertn saludable reaccion en el campo científieo, que 
ponga lns cosas en el lugar que se merecen, no quedan­
do ya más tiempo los estudios arqueológicos posterga­
dos como al presente les veo. 

-Nadie les posterga, dije yo; ántes sabe Vd. qu~ hay 
en nuestros elias eminentes epigrafistas, fil610gos consu­
mados, numismáticos que saben lo que tienen entre 
manos, cosa no poco meritorin entre los de sU profesion; 
en suma, la ciencia arqueológica y los diferentes ramos 
que abrazn v<tu adelantando y adquiriendo cadn din ma­
yor importancia. Sea Vd., pues, tolernnte y eonveng<t 
en que la mayor pnrte de las armas y utensilios que hny 
en este salon, casi puede decirse eabendentro de la his­
toria, en especial los que corresponden al período neo­
lítico. ' 

-No se vaya Vd. á enemistar con sus amigos los 
ge610gos, me dijo Pisístrato, por quednr bien eonmigo. 
Veamos, pues, las cosas eomo ellos las presentan ")T la 
arqueología las ha aceptado, porque á decir v¡;rdad, el 
papel de los arqueólogos en esto de cosas prehistóricas 
no es el que yo deseara. 

-No se enoje por ello, repliqué, porque hastn nhora, 
ántcs se van allcgando dntos que otra eosa. La geología 
y la etnografía son en este sentido excelcntes auxilia­
res, como la arqueología lo es de la historia. Deje que 

'se ven claro ... No se rin, y vamos viendo esto,{mtes de 
pasar á nuestros griegos, romanos y á los cuales bien ha­
eemos en nñadir los egipcios,ya que no tengamos tam­
bien restos de Asiria y Licia que poner á su lado . ..:\.hí 
tiene Vd. los objetos del primer período de la Edad de 
piedra. Vea qué labor tan tosca y cuán singular es la 
hechura. En los ribazos de San Isidro se hallnn no po­
eos restos de esta clase del hombre primitivo. 

Vimos, en efecto, un hacha hallada en el diluvimn de 
San Isidro, eon otrofl objetos del periodo cn que el 
~ombr<; no sMo no conocia el uso de metales, pero ni 
aun sabin pulimentnr In piedra. Luego euseñé á Pisís­
trnto multitud de haehas de piedra bruñida y las armas 
y utensilios de gente escandinava, todos del segundo 
periodo, ó sca de la época neolíticn, y habiendo aquel 
dado desahogo al mal humor con que mirnba los e:;tu­
dios prehistóricos, vímoslo todo en paz, y seguimos al 
salon inmediato. 

Allí se cubrió el semblante de mi nnticuario de ra­
diante alegria, y casi me pareci6 verle circundado, en 
efecto, de un nirnbo, aureola 6 verdadero círculo de luz. 
Alli imperaba Pisístrato; eon lo que no tuve que haeer 
otra cosa sino indicar nlguna vez la procedencia de los 
objetos, oir y recoger en silencio sus palabrns. 

Allí aeabó el diálogo entre ambos, y Pisístrato fllé 
viendo, en silencio unas veces y otras hablando de esta 
manera: 

-Acepto gustoso esas hachas de cobre y de bronce, así 
las que servian para el uso como las votivas, que, en 
efecto, no podiau ser otra eosa las pequeñas que tene­
mos delante. Ahí en medio está el sepulero de Husillos. 
Dejémosle para lo último, porque, á no dudarlo, es de lo 
mejor qlle tienen Vds. Armas ofensivas y algunas de­
fensivas, sigui6 diciendo; el jabalí, distintivo militnr 
de los celtíberos, qlle le heredaron de sus inmediatos 
parientes los celtas; puntas de lanza y de flecha; espa­
das falcatas. :\1uy notables son los ejemplares que tie­
nen Vds. de ellas. En efecto, su forma, como de hoz, por 
lo que han recibido el nombre que llevan, hnee creer á 
primera vista si serán cosa traidn de Oriente; pero esas 
espndas se ven en nuestrns antiguas monedas, y aun yo 
tengo la aprension, fundada, á mi parecer, de que la 



hoja de la navaja de Albacete indica con su forma que 
proviene de aquellas antiguas arm¡ts. 

Hacen Vds. bien en tener reunidos cuantos objetos 
han llegado á sus manos y vienen de la época romana. 
Pero allá arriba tienen alguuos vasos griegos bastante 
bnenos. Más cerca los quisiera, porque en la cerá'mica 
y las monedas es donde más caracterizada ha quedado 
la civilizaeion de muchos pueblos. Verdad es que aquí 
detras tenemos la gran civilizacion egipcia, que en sus 
buenos tiempo no conoció el uso de la moneda, por lo 
ménos de la suerte que luego se ha conocido. Tienen us­
tedes algunas estatuitas de Isis muy buenas; 1.0 mismo 
digo de la de Osiris, con su ateUJ Ó mitra, el ped¡trn ó 
bácuIo y el látigo sagrado. Ahí está Horo, con el me­
chon de cabellos trenzado á la derecha, y llevándose el 
dedo á la boca en actitud de 'imponer silencio. 

Como Pif;\ístrato no hablaba sino de algunas cosas, 
pasando en 'silencio alIado de otras, traté de indicárse­
las; pero desde luégo me dió á entender que las habia 
visto mejor que yo, lo cual no ,tenia ningun mérito. 

De las antigüedades egipcias pasábamos á las greco­
romanas, no sin volver de nuevo á aquellas. Así, tan 
pronto hacia Pisístrato una observacion sobre una cla­
vis lacónica, llave qU$) los grie,gos decian inventada en 
Laconia, pero que más bienIo fué en Egipto , como nos 
deteníamos ante,algunas estatuitas de verdadero méri­
to, faunos, divinidades griegas ó etruscas, etc. 

El puteal de mármol blanco que viene á estar con 
otros obj etos ~n medio del sal()n, pareció muy bien á 
mi amigo, quien se lamentó de verle raspado en su par­
te superior, cosa que le hacia perder no pó'co, pero lo \ 
inferior se halla en muy buen estado, y recuerda, en 
verdad, los buenos tiempos del arte griego. 

Por último, despues de ver todas las estatuitas que 
hay en los armarios, fíbulas, sellos, espejos y l~mparas 
de bronce, otras armas, ademas de las que anteriormen­
te habíamos visto, jarros (capis), y aun utensilios de co­
dna, miró Pisístrato las lámparas ó lucernas que> habia 
colgadas, y llegamos, por último, dehtnt3 del sepulcro 
de Husillos. 

-}1uchas cosas habrá Vd. oido acerca del asunto que 
representan esbs esculturas, me dijo el anticuario. 

-Tantas, le respondí, que desde Ambrosio de ~Iora­
les, que imaginó ver en cl frente el combate de Horacios 
y Criacios, hasta hace pocos dias, cada cual ha dicho 
lo que tenia por bien ó lo que alcanzab~t, no siempre 
conforme con ht importltncia de lo que intentaba des­
cribir y dar á conocer. Al presente se va á publicar un 
trabajo mny bueno sobre esto sepnlcro, y como le ha 
escrito el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, de cier· 
to será cosa buena y apropósito para aclarar todo géne-
ro de eludas. ,1 

--Le envidio á Vel., me dijo Pisístrato, al \ler mi 
me~a de trabajo no léjos del sepulcro, y al pié de una 
urna cinerari:t de mármol. }!iró en torno, y como quien 
experimenta cruel doí~r ell separarse de su amada, puso 
los ojos en cuantos objetos le rodeaban, tratando de 
abarcarlos i la vez, y pasó al gabinete,inmediato, donde 
le onseñ.s una buena cabeza de bronce y algunas repro­
ducciones elel antiguo. Luégo le llevé al salan de la ce­
r;ímica, y allí se mostró lleno de placer ante algunos 
preciosos vasos griegos pequeños y de elegante hechura, 
eli especial los que tenian forma de Lel'ytos. Lucern:ts 
de b:trro cocido, urnas cinerarias de vidrio y barro co­
delo, ánforas y pequeños vasos de fábrica romana, mu­
chos de los clutles no eran sino juguetes de niños, entre­
tuvieron agradablemente á Pisístrato. Segnimos al salan 
inmediato, dónde Ínscripciones - nna de ellas celtibé­
rica-mosáicos de pavimento y de pared, una Tlreciosa 
urna cineraria etrusca de barro cocido, cipos, aras, pon­
dus, tejas de la forma de tégulr¿ é imlll'e,¡; con que cubri:m 
sus casas los romanos, algunos buenos fragmentos de 
escultura, revoques de pared antiguos, etc., dieron ratos 
no ménos entretenidos y deleitosoll {L mi anticuario. Iba 
éste y venia, hablaba ó permanecia largo tiempo calla­
'do ante un lekyto, y exclamaba: 

-¡ Decir que ese pequeño vaso griego de tan graciosa 
forrmt sólo valia en su tiempo cuatro <Í cineo reales! 

Seguia adelante, tornaba, volvia de nuevo, y en todo 
yo nada tenia que hacer salvo el seguir sus pasos é hni­
tar hasta cierto, punto sus movimientos. Habléle del 
monetario, y me dijo al punto: . 

-Vamos allá, que yo le conozco, y hay preciosísimas 
monedas griegas. 

Subimos, y entónces creí que Pisístrato perdia del 
tocio la cabeza. 

- i Esto es arte, repetia sin cesar: qué relieves; 'pero 
sobre todo qué pureza de líneas la de aquellos dibujantes 
griegos! ¡Cuándo, no ya los hombres prehist6ricos, pero 
ni 10s mismos artistas del Renacimiento, han sabido 
jamas expresar la gracia y la beileza artísticas como los 
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hijos de Atica! Roma antigua y moderna no ofrecen en 
este sentido si 111) pálido reflejo de aquellos 110mbtcs 
singulares, en quien Dios supo encender la llama que 
da vida {t la herm05ura. En las artes decorativas, los 
pueblos de raza ariana han sido maestros del género hu­
mano; mas para representar al hombre y áun para hallar 
el más puro y' delicado gusto en los adornos, el orbe 
arria bandera ante el griego. 

No hacia fria, pero Pisístrato sudaba, teniendo que 
secarse á cada momento la frente humedecida. En se­
guida añadió; 

':..-N o paso de las monedas griegas. Déj eme Vd. solo 
y en paz con los mios ... Sé que hay monedas y medallas 
de primer órden, conozco las monedas autónomas espa­
ñolas, 1'ts bilingües, las fenicias y cartaginesas-donde 
se advierte notable influjo griego.-Sé que tienen Vds. 
muy buenas monedas romanas, y en ellas me detendré, 
mientras se advierta en ell~s rastro de mis artistas helle­
nos. No ignoro que son tambienmuy curiosas las mone­
das góticas, las cristia¡;¡as y árabes; conozco la dobla de 
Pedro 1; he visto las muchas y buenas medallas que hay 
en el monetario ... mas ¡déjeme Vd., por Dios, amigo 
mio! añadió, casi con lágrimas en los ojos; por el alma 
del buen escritor D. Pedro Felipe :Monlau, primer di· 
rector de este :Museo; por la vida del que lo fué segun­
do, el insigne arqueólogo D. José Amador de los Rios; 
por el buen nombre literario del tercero en el órden de 
sucesion, y que lo es al presente, D. Ventura Ruiz Agui­
lera, déjeme un rato con. mis monedas griegas. Si es la 
hora de irse, diga Vd. á los porteros que soy un pobre 
loco que á nadie hace daño, pero que en viendo mone­
das griegas, no puede ménos de queclarse cm belesado 
ante su vista ... Adios, amigo mio ... Adio'l, h:,st~t luégo. 

S:1lí, llamé al portero, y le dije: 
-Ahí dentro queda D. Pisístrato Patera. Está loco, 

pero es un infeliz. Dentro ,de un rato, entra V d. dicién­
dole que es 'ya más de la hora y hay que marcharse. 

L3,g demas secciones estaban cerradas; sólo los pájaros 
permanecian con gusto en la arboleda del járdin. En 
cuanto á mí, comenzé á subir á buen paso la cuesta de 
la calle de Emb:tjadores, deseando hallarme cuanto án­
tes en mi casa. 

FERNANDO FU:'GosIO. 

GRENADE. 

Sur un versant béni de la rochense Espagne 
nrenaelJ étend auloin sa fertile campagnc .• 
Itiche par la nature et par le sOllvenir 
elu Califa vaincu Id l~gllant son sonpir *. 
Il tronait orguoilleux sur la rouge colline * 
])Ollt les siecles cllrótiells ont gardé la ruine. 
Sous des arceaux brillans ele fceriques splendeurs 
Boabdil recevait leil fiers ambassadeurs, 
Oil de fils dn Prophet; adcomplissant l'office 
A des croyans soumis c1istribuait la justice. 
Sous eles lambris baigl~és des parfums d'Orient 
n scmbbit apporter los arts tL rOccident. 
Des marbres da p:tlais l' eau tOlllbait en cadence, 
Et seule de ses nuits agit;üt le Sile\lce. 
J\Iais l'orage sortit etc l'Espagne dUllord, 
Et des nOllveaux croisés unirent leurs efforts. 
Les maures .enervés de molles jouissallces 
Céderent aux soldats du Dieu de nos souffranccs, 
Et du peuple espagllol pliant sous le vieux droit, 
Le croissant d' AlhtLmbra tOlllb~t devant la croix. 

E. DE PARIEU. 

GRANADA.' 

[ M PRO V 1 S A e ION '. 

Sobre colina bendita 
De la mOlltaños~t España, 
Su rico manto despliega 
La hermosísima Granada. 
Los recuerdos la embellecen, 

* Ou yoit en f[lCC (\" (,l'('nadc, la collinc !llwllr\eEl suslliro del 
l)l{jj'O. 

* AlhaínlJJ"lt, 1l1üiltag'lw l'Ol1.z~. 

La natura la engalana, 
y sin cesar le!repiten 
Las auras embalsamadas, 
ELsuspiro de Boabdil, 
Despedida de su alma. 

Sobre esa roja colina 
Hoy de escombros salpicada, 
Tesoro del arte mora 
Pata las artes cristianas, 
De aquel infeliz Califa 
Fúlgido el trono brillaba. 
J3.aj o esos artesonados 
De mil labores fantásticas 
Embajadas recibia 
Ó justicia administraba, 
Ante una turba de esclavos 
Por los suelos prosternada. 

Perfumes fascinadores 
Q¡¡e aún entre las brisas vagan, 
A las artes del Oriente 
La puerta abrieron de España. 
En su espléndido palacio 
Fuen tes de marm6rea taza 
Con gotear melancólico 
Sl1S ensueños arrullaban. 

Pero bramó la tormenta 
Allá en el K orte de España, 
Que.bravos pueblos cristianos 
J untaron nueva cruzada. 
Vil era y d~bil el moro, 
(Jamo espigas lo arrolláran. 
Que oponen cruces de acero 
A las corvas cimitarras. 
Así la ley del Profeta 
Cayó ante la ley de gracia, 
y hundióse la media luna 
Ante la cruz en la Alhambra. 

Y. BARRANTEo. 

PLACERES INOCENTES. 
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El lance que voy á contar me ocurrió hace ya bastan­
t~s auos. Habia clltónc3s policía urbana. ¡Figúrense us­
tedes si V,t larg,t la fecha~ 

-Digo á uste'd0s que me es imposible. Lo siento, 
pero._. 

-No hay pero que valga: vendrá ,-d. con nosotros, ó 
de lo contrario perderemos 1 .. 5 amistades. ¡ No falta­
b~t más! 

-Pero si 110 puedo. 
-¡ Pues no ha de poder Yd.! Esas son disculpas. Hoy, 

dia ele San Juan) ni están abiertas las oficinas, ni se 
ocupa nadie de negocios. ni ... 

-Tengo cita con un amigo i las dos. 
-Con los amigos siempre se tiene cumplido. 
-Aclemas ... 
-Concluyamos: usted no quiere acompañarnos, sin 

duda porqne le desagrada lluestra compañía, ¿No es 
esto') Entóncés no hay nuís que hablar. 

-:Jfe ponen Ycls. en un grave compromiso. Está bien, 
iré donde Vds. gusten. 

Este diálogo tenia. !ugar en Madrid el dia 24 de junio 
de no sé que año, á las diez de la mañana poco ll}(tS ó 
niéllos, en casa de D. Toribio L.-lf** Los interlocutores 
eran elmismo·D. Toribio y el que escribe esta historia. 
Doña Alldrea, esposa de D. Toribio, y Pepita, lliua de 
doce años, hija de D. Toribio y de doñ¡t Andrea, se ha­
llaban presentes y ,10 me dejarán m:entir. 

La casualidad, que tiene á veces bromas muy pesa­
d:ts, me llevó á aquella casa en ocasion en que mi amigo 
n, rroribio y su apreciable bmilia se disponian i una 
excursioll eampestre. 

-Así me gusta, dijo con visible satisfaccion el dneiío 

... l:n YHljCl'O llll:-;tl'l' y Ü(\:-:,g-¡'aeiatlo, ~lr. Parien, 111it~lnbro del 
'último gabinete de :'<:apol"()1l ll[, que l're,idia Emilio Olivicl', destino en situaeion tan poética delante de Granada, los Yer:iO:i 
ha eserito en (;ralla,]a c:ita bella illlprO\'¡,;aeioll, ,in duda bajo de :111'. Parien son intradnctibl0s, y solo por r"ndir un trihuto ú 
impresiollPs V'l'rihle:'.; íJ\W (',1 tanllden ('~ 11iiufl'a~o de Ulla tpnl~ su llltll'ito y n ~u degg!'acln~ h(,111O$ lH't)tClldido nosotros dar una 
pnstad Ini;-;tel'lo:-;a y pl'oridellcial, que en los SeCrí?tos d(\ su il1~- bina de ellos en 11tH'stro idinrna. adoptandp el tuetro que nln~ St') 
pil'adoIl poéticu as¡milaha qllizús ü su pu(~blo eOH el dpl tl'istp }ll·psta:i la exactitud, no sin hah&'l" ñntes t'llsayndo rt\petitlus 
Boa})dil.-ESf'l'itor ('¡erado y profnndo, como punrie V(~l'~C en pi y(lees el hae(lr una Yí~I'dad0ra traducei,on, que relu~odujdse 1a:-; 
:1i'tl('ulo que la Rel'ista tlt' HS)J[l;ia de JO (h~ ~1icielllbl'JI ha COllS(i- bellezas del orig-inul- tIHO ins\·l'tanlú:.3 n.qni, pura que jULgnt.~¡\ 
,rl'¿}{lo Ú ¡.;U Ü})l'O 1)¡·¡¡u'ijJi'....: d': la sf'ir:n(>' lJ'JlitifJlu?, puesto por el por sí lnbnlo~ (ll~ {:l mll~5tr0;:; h'cture-s. 
h •. ¡ , 
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de la casa. Ya verá Vd., ya verá Vd. como nos diverti­
mos. El día se preBenta hermo¡;ísimo. Tomaremos nn 
coche y saldremos á las once, porque hemos de ir léjos, 
léjos, al aire Ubre. ¡ Oh: d campo es lo más delicioso ... 
t No le guata ¡í. Vd. el campo 1 

Pach! No me pero ¡ hace tanto calor! 
Vd. eBO: en el campo siempre hace fresco ... 

Vamos, vamos, son las diez d;:¡,(las y no hay que perder 
tiempo ... A ve!', Jllltll, continuó dirigiéndose al criado, 
á buscar un coche inmediatamente. 

-Voy corriendo, serior. 
Oye! C2nc sen c6modo, de 

do!! caballos y lJltra cuatro per­
Bonas. 

-E!!tá. bien, señor. 
-Mira, si pudiesel! encontrar 

aq !lel en que f\limo!! á Cara­
hanchel el año Pero 
no to deteng!tl!, trae (;1 primero 
(¡!le eneuelltres. 

-Muy bien, señor. 
I~l eri!1do s¡,lir, y D. 'roribio 

dí,jo volviéndose f1 mí: 
~·He ha de divertir Vd., e~­

toy l!eglll'O ... ¡Ah! blJ{mde elltít 
• J lIan1 

Pnes no Je ataba¡; de eu­
viar á Iml!cllf el coe!w'¡ contes tó 
doña Andrell. 

Voto vI,! Se me olvidó ell­
oargfHlo ... A cm He le nlcallzafá, 
á. ver dIJsde el balooli ... AlH vá. 
i~:I¡I ¡Muchacho! ¡.Juanl Que no 
vll.ya!l tI trMlf una berlina. Ya 
!In!',,!!; de do!! ¡JCl'!!OmIH y pH.m 
cuntro oabá... qué cabe ~ 
Zlt la milll (¿lIiero deeil', de dos 
Cllbltllo!l y l'11fI1 Clmtro pefHOllllH. 

~,I1ornbro, no de!! e,míl voces, 
que nlbof()t!t8 In callu, exclnlll;) 
!lO!YU1 Alldrelt. 

( LII 1mbitllOio!l de D. 'I'oribio 
em \111 Cllllrto tereero, pero ha· 
bit' entresuelo.) 

Al retirarae del hateo n , don 
'l;urlbio ó. e~pol\a 

en eMto8 
Pero t quó haceR, (Ino TW 

VIII! (\ vtlÍltirt(J~ do tlt 
mdlllIL y ,Ju tu ¡«(mio, 'ltW !lOll 
pllm IllI¡¡e~p()rIIr Ó. Clud'llIiem. Y 
VIL, IIfímUó lllle!tr{lIIdoHtJ con­
migo, t \lillll~¡1 ir 1\1 cl\mpo COll 

ello t.n~jo'l Herín mm Immr'l. Yo 
le hU~(Jflrú UlIO 111(\11 111'1'Op6Hito. 
1';11, 'luitllí!ll Vd. todos U!!()!! ade-

In Illvita, el 11, 
corlllltll, lo!! KUlmto!l, .. tL(i opri­
UHllI á Vd. 1M hot!t!! 11 1'01'1[ ne 1m 

tlll ()IIIlO lo clMil\ ó. Yd. unos '111-

plltllll do enza, 
··No, I!euor, no Imy nece­

lIidlld, 

VII veró. Vd. eomo 1I0!! di· 
vortimol! ) 

SnlhS n. Toribio y volvió 
pmm !'¡tto tmyllll\lo un h\ numo 
mm du e1mquotll de Ilm­
hOll. Yo !Jal! de mi lovitn llllr:\ 
lIletl,rmll el! In clmquuta de D. Toribio, que eqllivnlia á 
1I111tt1rllle tlll elmt¡lhltí\ de nnco vara!!. 

aneha lo elitltrll Ó. Vd., pero nsí tendrá. mfls 
dmlOllIbnl'l\zo ... Voy nhllm 1\ hllsoa.r UIIIl gorra. de cami­
no t') clU\h¡uitll' chii!lIltl 
·~No 1ll0111i!tU Vd., no 

\\1. el sOlllbrufo en el cochel ¡No 

n. 'l'oribio tonia \1111\ ostatura colosa.l (habia sido 
gtlltrdíl\ de y lUm ob\lsidlttl más qne mediann. Si 
á. ('lito so nñl\do q\\e de la l'(¡pa, 
COlnO \\1 puedll formnrse idclI de la fl\ra. figura que 
lmrtlt IUI individuo de <lineo escasos de talla y no 
lIlucho nl!\s gmeso que mm ellerdl\ de violín, dentro de 
\a de lWllntdn 

-l':sto puede llIm ¡¡orrlt de dijo D. To-
ribio volviendo ¡\ prés • .mtl\rr:!\l en la saln y encasquetan­
dome un grotosoo gorro de bla.ueo y ellearnado 
y euya descripeioll, bajo el punto de vista de su forllla 

Ull!"l'lm •. 1110 llevllrü~ tm\s de lo que pürmi te la 
tolen\llela de mis l~ctores. Ptlrfl1C~unente ... Ya está us­
ted hedlO un milonl... 

LA ILUSTf1AClON OE ~lADRlD. 

A este tiempo entraron en la habitacion doña Andrea 
y Pepita, ataviadas con un gusto particular. Si digo 
que venían, con arrcglo á la tecnologia fashionctble de 
D. 'foribió, hechas unas miladys, creo haber dicho lo 
bastante. y 

-tEstA todo corriente 1 preguntó el ex-guardia de 
Corp8. 

-Sí, ya está todo. 
-y los chicos bestán vestidos? 
-Sí, ya están. 
-¡J~abeis arreglado la prevencion1 

PORTADA DEL PALACIO DEL CAR::JENAL' crsNERos. 

-Sí,hombre, sí. 
- b No se habrá olvidado nada1 
-No, hombre, no. 
- Lo habeis colocado, por fin, en el canasto grande1 

en el grande. 
-Pues bien, entimces ya podemos echar á andar. 
-Pero tha venido el coche1 

¡Calla! pues e,; verdad. i Qué diablos hará aquel 
gaznápiro tanto tiempo por allá loo. Y por último ¿cómo 
habeis puesto el pavo, asado ó en pepitoria 1 

-Tres veces me has hecho la misma pregunta. Ya te 
he dicho qne asado. 

-Tal vez no le gllste asado á D. Fernando. Y diri 
"H;¡HJ.V"U :\ mí, prosigui ó: i Cómo le gusta á Y d. más el 
pavo, asado 6 en pepitoria"¡ 

-De cualquier modo, contesté. 
-Bien. pefO d!gnlo Vd. francamente. 
-Ya le digo ti. ·Vd. que de cualquier modo me gusta. 
-Pero ¿á que le gusta á Vd. más en pepitoria1 
-Si V d. se empeña ... 
-bLo ves, mlljer~ Si tienes el don de errar. Yeso que 

te lo dije: poule en pepitoria, porque ... 

D. Tori.bio fué interrumpido por la estrepitosa irrup-
cion de sus dos hijos, Cárlos y Federico. , 

- Papá, ¡, cuán do nos vamos 1 Yo quiero ir en coche 
contigo, gritaba el menor, que tendria unos seis años. 

-Sí, hijo, sí... 1?ero idónde mil rayos estará aquel ba­
dular! ue '! ¡ U na hora para buscar uu coche! 

-Dí, mamá, iviene D. Fernando connosot'.'os1 decia Fe­
derico, el mayor y el más travieso de los dos. ¡Ay! mira, 
papá, D. Fernando se ha puesto tu chaqueta ... ¡Papá! .. . 

-'-bQn~ (¡uieres, hijot.. ¡ Si le habrá sucedido algo ! .. . 
Tanto tardar ... 

-Papá, mira ... 
- Me parece que tendré yo 

que salir, porque si no ... 
- ¡ Papá, papá! repetia Fe­

derico cada vez más impacien­
tado y tirando á su padre de 
los faldones dellevitin. ¡Papáaa! 

-Hijo, por Dios, iqué quie­
re81 Me estas mareando. 

-Que D. Fernando se ha 
puesto tu chaqueta. 

-Bien, sí, ya lo sé, déjame 
elÍ paz. 

- y el gorro que llevó Juan 
á las máscaras, añadió Carlitas . 

- ¡ Qué mal parece D. Fer­
nando con la chaqueta de mi 
padre! exclamaba Federico. 
-y no sé le ven las manos, 

gritaba palmoteando el más pe­
queño. 

- Vámonos, papá, que ya es 
tarde. 

Sonó la campanilla. 
- ¡ Gracias á Dios! exclamó 

D. Toribio, lanzándose hácia 
la puerta. Ya era hora ... Pero 
hombre, ¡qué pelma eres! ... Ya. 
mos, vamos, no perdamos más 
tiempo ... ¡Jtlan! 

-Señor. 
- Dijiste quc esperase á la 

puerta. 
-iQuién, señor1 
_ V1: ~oche "i 

-9l!{lil'dt¡t·" "~ 
-iQt'lé coche~ 
-El qU.e has traido, hombre ... 

Cuidado que eres cerril como tú 
solo. 

- Pues eso le iba' á dccir á 
usted, que he corrido todo Ma­
drid y no he hallado ninguno 
de dos caballos. 

D. Toribio echó un terno, dió 
una" patada en el suelo, miró al 
balcon (ya he dicho que, era ter­
cer piso), y sin decir más pala_ 
bra ... cata plum , se lanzó á la 
calle... por la escalera, 'claro 
efltá. 

Pasada media hora, volvió á 
subir radiante de satisfaccion, 
y anunció con solemnidad: 

-El coche espera. 
Al ver aquello que habia lla­

mado coche D. Toribio, me es­
candalicé del impudente abuso 
que se hace de las palabras. 

-Ea, ir subiendo, dijo D. Toribio. 
Doña Andrea y su bija se colocaron en l.a testera. 

Era preciso ver cómo se acomodaban las personas res­
tantes, á saber: D. Toribio (no olviden Vds. que ha­
bia sido guardia de Corps), Federico, Cárlos, el cesto 
(no sé si "este habria sido guardia de Corps, pero tenia 
excelentes cualidades para ello), y una chaqueta de 
mahon, dentro de la cual iba anchurosamente metido el 
que relata. D. Toribio y yo ocupamos el asiento vacan­
te, Carlitas se acomodó sobre las rodillas de su herma­
na, Federico sobre las de, su padre y el canasto sobre 
las mias. 

Yo estaba corrido ante las burlonas miradas de los 
transeuntes, y hubiera deseado, por verme libre de ellas, 
que estallase una revolucion, se desencadenase una 
tempestad "ó echase á andar el coche. Al fin, y contra 
todas mis previsiones, sucedió esto último. El carruaje 
empezó á rodar majestuosamente en direecion á la Puerta. 
de Toledo. Daban las doce en el reloj de Santo Tomás, 
y un termómetro de la calle de la Concepcion GerÓnima. 
marcaba 32° Reaumur. 

-iQué es eso, hombre? me interpeló D. Toribio. No 
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parepe si IlQ que vá Vd. disgustado. ¿Le pesa: á Vd. el 
cesto~ 

no selior, no cs cso 10 que me pesa. 
·~iQué diablo! cs preciso sufrir un poco. Todo es una 

hora de mal camino. Despues, ¡ ya verá Vd. como nos 
divertimos 1 

¡'~!lé calor! exclamaba doña Andrea agitando 
1m abanico. Ha sido una locura el salir á estas horas; 
1)111'0 cllando te se mete llna cosa en la cabeza ... 

Andrea, sí has de empezar con tllS letanías, 
mltil vnle que te vuelvas á casa •... Es tontería, donde hay 
Hlujeres ... 

--'famA tiene razon, decía. PeIlita.; yo estoy alldando. 
--Pues hija, Itgllántate; tambien yo sndo y soy tan 

bnello como vosotras ... No, si yo sé esto, noa hubiéra­
IlHJJi venido solos D. Fernando y yo. 

,~Y yo tambien, papá, decía Federico. 
--y tambien yo, Oár]os. 

hijos, pero con vuestra madre y hermana no 
¡!(J puede uno dív('rtir en ninguna Imrte. 

[: na vez frwm de ]rt pohlacÍo!l, cnyas calles estaban 
¡JOr MIuel tiempo emIÍ tan mal empedmdas como al pre­
!lente, híZOí!C má¡¡ tolernble el movimiento del vehículo 
y junos trtv! Otrofl, fuimoí! quedándonos dormidos. Pero 
no hnj¡ría. tmscurrido un cnarto dc hora cuando un fuer­
te !j[¡()\ulímÍünto no~ hi7.0 dlJspertar Hob~e8altados. Doña 
Andrrm díó tUJ terrible; Pepita se a.g:uT6 al cnello 
de HU III1~dr(J, grítrmdo tnmhüm; Federico y Oárlos pro­
/'ltlnpieroll en \1n llanto imJletuo~o; .D. '!'oribio pregun­
taba, JOí! ojos, r¡né había sucedido; yo 
q Ili.'!tJ lL!!Ornlu' Jr¡ cabelO;¡¡ por la portezuela y me pnse en 
pi,', r(¡pidallwnt¡" derribando el c¡maqto, cuya pesad(\ 
JIlole l!Iagull6 IOí! de mis eompalieJ'os de viaje y 
colnplut6 el horror y la de¡;olacioll de arruel cuadro es. 
lwluzlI!U1te. 

Entl'otallto, Oí!tfHl al exterior una acalorada disputa 
outr" Illlestro coehero, quo había saltarlo del pescante, y 
el r;IJnrlllctOl' de un carro-mllto con el cual ¡mbia ehoca, 
do el earrlll~itl que IIOll llevaba. 

i T01'[Hll doeilt el llllO. 
; 1'~~t{¡pí,I()! ¡:outeHt:dm (JI otro. 
010 huhiora osto sí VIl. !lO 1mbiose estlldo 

dormido. 
Si Vd, hnhiose estado despierto, esto no hubiera 

1'1t81t110. 

~-01o hrly pOOl' COila que hahl¡¡r con bestias. 
1':1 q\tu lmlJln non bt.'HtilLfl scr{, Vel. 
01 () mil alUd Vd. 01 porrillO." 
lA <¡Itu le emzo {¡ "d. 111 cllral 
,\ '1 n(' lItil 

y d:vlilII pl'Íw,ipio t, nn duo de latigazos, quo afortu· 
ll/td:IIll<'ldu tUl'lllillt', por lo 'lile termillltll todo;:! los lnti­

r to,l"s 1011 ,[¡lO';;, pOrtIllO si flteBLlIl oternos, ni ha­
llri" gnrgalltl\ <¡UlI los olLlItnse ni el1erpo qne los resis­
t 

I'oc(j puno fu,', r!:l.lm:\lldo!\u 1\!Juella tempestad de 
fu',!'lt y "lllOeiollC!l dentro, y todo volvió á su 

PlIl'sto, ill"lusn el cmm:-lto, (¡IUl conocc me había co-
!.rmlo elll'irm, 

sin nuevo eontmtiompo, Itl sitio 
pnl' D, 'L'oribio, ([ondo debíamos ompeznr It di­

\'t'rtil'llt)lI. Hrtltl\1Il011 un tiorm cubiertos de polvo, umpn-
\'11 l\\tIlol', y non lOH ¡¡tós ontlllllccidos. A 

d<lwh1l1tO<{ I'IlH\Jf; do (li"tltlll~ia divisaban tres <1 ell!\tro 
(lr!lIlh',,: tllvilllO~ h feliz iden de á enalesquíe-
1':1 01,!'1I:1, (1 ([,1 !lit follltjú, porque no ¡milia 
lilA, quO on dOH á la redondlt. 

J!¡m'!mh:1 tlíl11\lltü D. Toribio, cstrechmnente abmM-
dd :d Crllllt!lt;O. ¡'\ lit Jll'tlllíl:1 do sn amor gastronó-
IH ¡,·o. i Ay: elllmt!n las enseñorean de nues-
t 1'\ í l:lfm71)Il, no" ¡HllHm lUliI venda dell\llte, de los 
D, Torihio HO p(ltlla ver el túrr¡YlIO que porquo se 
1.. d eltllltsto ... 

eOIl es-

As! eM!! los hombres que II1)vI\1\ un canasto en los 
y Il\s cnhltnUIIS que un eonqnistador en 

YIlH) ('ll 

'¡lit) 

n. Toribio y asi la columna 

e:Ulltsto no hl\hia tenido 
de eolor de s1Iugre 8111ia á 
herübs. Se le trasladó con 

al sitio de dese1lnso y se con­
la hom de comer, en 

1':1:\:\11\1 ya ,,1 :Inste>, n. T"rihio que nos diYir-
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tiésemos á todo trance, é ide6 con tal objeto los proce­
dimientos más ingeniosos; el juego de las cuatro esqui­
nas, -la rayuela, la gallina ciega, los juegos de prendas. 
Doña Andrea cantó la cancion de Atala, Pepita las se-' 
guidillas de Gloria y pelllcrt, ent6nces en boga; Federi­
cn y Cárlos recitaron -fábulas de Samaniego, y el gmve 
D. Toribió declamó el baile inglés con una agilidad de 
piernas superior á sus años. Yo no hice nada, porque 
todo el tiempo estuve ocupado en divertirme. 

Despues de media hora de espera, D. Toribio propuso 
que bajásemos al cuarto segundo, donde vivía una doña 
Prisca, amiga de dolia Andrea . .Ksí lo hicimos, y al pe­
netrar en la antesab, supimos que doña Pri~ca daba 
aquella noche un baile. . 

-Tanto mejor, exclam6 D. Toribio, con eso nos di­
vertiremos. 

Si mis lectores recuerdan el extraño traje eh que me 
encontraba, juzguen cuál seria mi situacion en semejlln. 
te apuro. Así que m~ resistí tenazmente á penetmr en 
la sala. 

A las seis nos sentamos á comer, formando un círculo 
Cll derredor del canasto, del cual iba sacando D. Tori­
bio las provisiones de boc¡¡.-Pero á medida que se pene­
traba en el fondo, una exelamacion de pesftr salia de 
todos los labios, acompañando á cada nuevo objeto que 
p. Tbribio depositaba en tierra. Doña Andrea con tenia 
á duras penas las lágrimas que asomaban á sus ojos, y 
lamentaba la torpeza de su marido, quien por su parte 
se preocupaba méuos del deterioro de los' eontinentes 
que de las alteraciones sufridas por los contenidos. 

- ¡Jesús! exclamaba doña Andrea. N o ha quedado 
cosa sana ... La jarra de china, las ~otellas, el vaso ta­
llado, los platos ... ¡'fodo se lo ha llevado la trampl\! 

-Sí, si, ya lo'veo, contestaba su marido; pero, iql1é 
lo hemos de haced tener paciencia. 

¡Papá! decia Fedérico poniendo la cara más eom­
pungida que podía. 

-iQmí quieres, hij01 
-Que me dés de otro p(l.n, porque este sabe, á vino ... 

¡Fuá! yo no quiero de este pan. 
-Toma, hijo mio, deeia doiia Aúdrca. ¡Pero qué! ... 

si todo el, pan está empapado en vino ... ¡Qué asco! 
-No os faltarán escrúpulos, murmuraba D. rforibio. 

iA qne yo no dejo de comerlo por eso1 
-Puedes hacer lo que quieras, pero yo no lo probaré. 

S610 el olor me ataca los nervios. ' 
-y It mí tambien, decia Pepita, aplicando á la nariz 

cl pañuelo. , 
-Hnelc como aquello que tmjo papá de la botica 

ClIando la di6 el patatús á mamá, gritabn Federico. 
La ocurrencia del nilio excitó la hilaridad general, 

fIno no tardó ell ser interrnmpida por un agudo grito de 
dolor qne lanzó Carlitos, Hov/mdose al propio tiempo 
las m:mos :í. la boca. ' 

-¿(¿ué es eso, hijo1 ¿Quó tienes? le preguntó sobresal· 
tada clolm Anch'ea, 

-¡Ay! ¡ay! ¡[ly~ ... 
-iTe has mordido la lengua? decia su papá. Vaya, 

eso uo es llatla. 
¡ay! ,¡ay; gritaha el chico cada vez con m{is 

fuerza, miéntras arrojaba un pedazo de tortilltt que te· 
nia en la mano. 

-Pero Lq né es eso1 ¿No te gusta 1 
Federico no respondió, poro SI\CÓ de la boca nn frag­

mento de botella, q uo sin duda iba envuelto en la tor­
tilllt, y con el eual se habia herido la lengua. 

-¡.Jesúg~ ¡.Jesús! exclamaba azorada su madre. Renie­
go de ln~ dias üe call1po y de ... Haber, hijo, escupe, es­
enpe ... ¿Dónde te ducle? De tgdo esto tiel}e 11\ culpa tu 
padre. 

-Pues ya escampa, cloeia colérico D. Torihio; ¿con 
que tengo yo la culpaL. 

-Sí. tú y nadie más que tú; porque si no hubieras 
dejado e:tcr el cesto ... 

-i(~niores callar, COIl mil pares ele?.. 
-No, no quiero callar. 
-:\rira, Anrlrea, qne se me va acabando la paciencia ... 
Entóncos me creí en el caso ele interpoller mi media­

cion entre lo,; IIvinagrndos esposos, y merced á mis re­
flexiones, restablecióse un tanto la calmlL, dejó de llorar 
el muchacho y sigui,', la comida, que no describiré mi­
Ilueios!tmente por llO alargar demasiado cste artículo. 
Baste decir que apenas probamos bocado, porque el pa­
ladar no poclia acomodarse á las extrañas combinacio­
nos y monstruosas alianzas que habian hecho entre sí 
los varütdos manjares contenidos en el canasto. Tortilla 
con inel'ustaeiones clll vidrio y porcelana; pavo asado, 
ele enyo abdómen salió medio litro de champagne y gran 
porcion de dulce ele cabello; truchas eSCl\bechaclas re­
vueltas eon jamoll en dulce; flan con aceitunas y pepi­
nillos en viuagre ... Aqnello era una verdadera anarquía 
de comestibles y bebestibles. 

Terminado el conato de comida y recogidos los pocos 
enseres salvados de la cat,ístrofe, volvimos 111 coche y 
ántes de las nueve nos apeábamos á 1:\ puerta de la casa 
de D. rroribio. Subimos los noventa escalones, yallle­
gar á la puerta de la habitaeion, tropezamos de manos á 
boca eon una nueva sorpresa. Doña Andrea se habia ol­
vidado de tomar, al salir, la llave del cuarto, y.Juan se 
habia acordado de que era su santo y habia ido á cele­
brarle con Hosa, la criada. al café de Pombo. K o podía· 
mos entrar en el cuarto. 

- ¡ Vaya unos escrúpulos! decia D. Toribici. Aquí 
puede V d. entrar como en mi casa; son personas de con-
fianza. '. 

-Pero, hágase Vd. cargo ... 
-Ea, adentro ... ¡Ya. verá Vd. como nos divertimos! 
-No, no, es imposible. , 
- i Oómo imposible1 
Y me eogió por un brazo, decidido {t arrastrarme con-

sigo 1Í la sala del baile. 
- ¡ Por compasion, D. Toribio! 
-No hay compasion ... ¡Adentro! 
Iba á consumarse <JI atentado. Afortunadamente, Oár­

litos, que se habia quedado en el 'descanso de b escale­
ra, gritó desde su observatorio: 

--¡Papá! ¡Mamá! Ya están aquí, ya. suben. He visto á 
Juan que está besando á Rosl\ ... 

- ¡ Ohiquillo ! exclamó su madre escandalizada. Esas 
COSIIS !lO se dicen. 

-¡ TOllla ! replicó el niño, pues entónces i por qué las 
hacen ~ 

Ouando me ví en posesion de mi levita y de mi libre 
albedrío; cuando pisé la calle para dirigirme á mi casa, 
volvia cada dps pasos la cabeza creyendo que me seguia 
D. TOl'ibio. No sé si seria alucinacion de mis sentidos, 
pero me pareci6 oir á lo léjos la voz del antiguo guardia 
de Corps, que me decia con expansivo acento; 

-¡Ya verá,Vd., ya verá Vd. como nos divertimos! 

FERNANDO MARTIN REDONDO. 

ESTADO DE LA LITERATURA EN ESPAÑA 
y PRINCIPALES CA USAS DE SU DECADENCIA. 

Hubo un tiempo en el que España, despues de haber 
plLseado sus armas victoriosas por toda la redondez de 
la tierra, llamó á, público certámell los hombresy los 
imperios, para abrumarlos con su gloria, como ántes 
lo;; habia abrl1lllltdo con su grandeza. Suyos fueron en 
aquel tiempo todos los tesoros del ingenio; snyos todos 
los secretos del saber; suyas .todas las galas de la elo­
cuencift; suyas la magcstad ele la civilizacion y la sobe· 
rania de las letms. Prodnjo escritores inmortales en to· 
dos los 1'I\1110S, y modelos acabados en todos los géneros: 
poetas, historiadores, políticos, filósofos, te61ogos. Y 
como aelemlLs cúpole la suerte de ser 111. primem, entre 
cuantas naciones comparten el señorío de Europa, >que 
pusiese mano en el fecnndísimo tmbajo de secularizar 
el entendimiento y rejuvcnecer el arte, recibi6 ántes 
qu'e ninguna otra la visita de la inmortalidad y el ho­
menaje de la historia. 

Pero acontcce que poco~ {t poco va caminl\lldo á su 
ocaso el astro de la fortuna española, y, la' litefILtum 
entra tambien en su eclipse, comcnzando por un alarde 
de pedantería indigesta. Uno It uno se extil1gnen lo¿ 
grandes nombres~ uno á, uno se disipan los grandes 
recuerdos; uno á uno se desvanecen los grandes resplan. 
dores, y llega por fin el dia <le la tiniebla intelecttlftl 
sin haber provocado penas, ni remordimientos, ni ver­
güenza. Entól)ees el arte, pálido, desmelenado, frenéti­
co, diriase que corre en pos de todas las aberraciolles y 
de' todos los' abismos del mal gusto. Cubierto de galas 
postizas y de mentirosas joyas, eSe rey destronado cree 
tener aÚII el cetro en las manos y la corona en las sie· 
nes, cnando profana con impuras bacanales la escena y 
llena los aires con histéricos clamores. 

Luce un instante la aurora de la rehabilitacion polí­
tica, y la musa nacional aparece de nuevo radiaute, es­
plendorosa, como en los mejores dias de su primitivo 
reinado. Inspirados vates recogen la sorda lira del ce­
negal donde yace; eminentes oradores reparan la her­
mosa lengua de los agravios pasados; distinguidos pu­
blicistas rescatan la memoria nacional del prolongado 
letargo, y las Graeias parecen coronar con extrañas pro­
fecías este repentino florecimiento. ¡Profecías mentiro­
sas! Hoydia es, y ni la resurreccion moral ni la resur­
reccion literaria están consumadas. En vano esl:!ritores 
ungidos con el 6leo de la inspiracioll ofrecen nobleS 



ejemplos y preciosas enseñanzas. tQuién los oye7 tQuién 
los entiende7 tQuién les hace j1,lsticia 7 

Lo que debiení. ser un sacerdocio, se ha convertido en 
uu mer!~ado; los que debieran ser sacerdotes, se han 
convertido en traficantes; el artista se ha hecho artesano; 
todo se sacrifica al interés de un dia y al éxito de un 
minuto: nada se escucha, nada se respeta en la feria 
permanente de los espiritus: ni las tradici?nes de lo pa­
sado , ni las necesidades de lo presente, III los derechos 
dc lo porvenir. En el teatro se busca la risa de los es­
pectadores, Y nada más. En el libro se bu~ca e~ b~lsillo 
de los parroquianos ,y nada más. En el perIódlCo se 
persiguen las pasione.s ~el suscritor, y n~daí n:ás que 
sus pasion.::s. Todo hnaJede extravaganCIas tIene su 
culto, y sus sacerdotes, y sus devotos. Asi es que los 
paladares más delicados comienzan á extragarse y las 
más firmes inteligeqcias comienzan á sufrir vértigos. 

Esto es tan cierto, que una persona doctísima me con­
fesaba pocos meses hace, en el. teatro de lps Bufo~, su 
predileccion por esa suerte de espectáculos. Pocos dias 
ántes un literato de mérito me consultaba la traza que 
habi: ideado para ingerir' im una galería de notabilida­
des tr~bunicias el nombre de cierto ge,neral ,á quien 
jamás se hanoido seis palabras gramatic,almente .a~o­
ciadas. Y aún no hace dos semanas que un novelIsta, 
dotado de facultades nada comunes, me comunicó el ar­
gumento de su última obra, en la cual juegan principal 
papel las escenas de Paris y los sucesos de la calle del 
Turco. 

El vapor, que ha elevado la industria á la categoría de 
poder social, ha reducido la belleza á la categoría de 
valor cambiable. Los editores cuentaÍl las líneas de un 
volúmen ó de un articulo, como los fabricantes cuentan 
los hilos de una urdimbreó de una tela. Los escritores 
calculan los minutos de trabajo y los céntimos de uti­
lidad. Yo no sostendré que semeja,nte procedimiento 
deje de ser honesto;' pero de seguro que se han prepara­
do por otro bien diferente la !liada, la Divina Comedia 
y el Q¡¿ijote. De eualquier modo, y hé ahi lo que nos 
importa, el hecho es que se han perdido, casi por com­
pleto, la originalidad, la sencillez, la agudeza7 la ter­
sura que caracterizaron la literatura española en los 
tiempos de su apogeo. 

El habla se despoja al mismo tiempo de su singular 
carácter, hasta el punto de pasar la castidad del lengua­
je por impertinencia, cuando no por ignorancia, y el 
aticismo por afectaeion, cuando no por desacato ó in­
juria al comun sentido. Voces y giros muy usados en 
nuestro teatro antiguo, en nuestras novelas clásicas, en 
los románces y canciones populares, han caido tan en 
olvido de todos que causan sorpresa si por acaso se 
leen ó se escucl{an. En c~mbio una jerga semi-cosmopo­
lita, semi-bárbar~t, se ampara dia por dia del bocavula­
rio contemporáneo. 

Sin embargo, en el fondo de tan universal desconcier­
to, brota así eomo un manantial de esperanza. Porque 
es imposible desconocer el progreso creciente de los co­
noci mientos, ,í, pesar de ht creciente decadencia de las 
formas. N o falta quien pretenda explicarse el raro caso 
por medio de leyes y principios inescrutables que, á la 
verdad, no satisfacen á nadie. Esos tales, muestran 
hacia la amena literatura una indiferencia vecina del 
menosprecio, y llaman idólatras miserables á los que no 
participan de su extraordinario opticismo. ]\¡fas, á des­
pecho de ellos, la esperiencia enseña á todos cómo se 
puede subir hasta Platon, sin tocar en Fray Ge~'undio 
de Campazas. Así que, por mi parte, prefiero buscar 
otra esplicaciollpara ese ,fenómeno, y aun pasarme sin 
esplicaeion de ninguna especie á ser preciso. 

La historia de la literatura es la historia entera de un 
pueblo: es la historia de sus decadencias fabulosas y de 
sus gigantescos crecimientos: es la historia de sus creen­
cías, y de sus costumbres, y de sus relaciones'\xterio-' 
res, y de sus interiores revoluciones, y de sus instinti­
vas tendencias, y de sus repugnancias instintivas: es la 
historia de su heroismo como de su envilecimiento. 
iQuién no distingue en la Greeia literaria del Bajo Im­
perio, calenturienta y débil como una, Bacante, las hue­
llas de su prostitucion y de su abatimiento? iQuien~re­
euerda á Ciceron en la Córte de Augústulo? 

y tratándose de España las cosas pasan de la propia 
manera. A los cuatro grandes periodos de su vida lite­
raria, corresponden cuatro grandes períodos de su vida 
histórica. A las dos espléndidas manifestaciones de su 
vida nacional,corresponden dos manifestacion(ls esplén­
didas en su vida artístiea. A sus dos inmensos desfalle­
cimientos históriéos, corresponden sus dos inmensos 
desfallecimientos literarios. Dueña del principio civi­
lizador antiguamente, saca. de su principio su gloria 
como su fuerza, y domina el universo. Fuera de la ór­
bita del progreso humano pierde, más tarde, su fuerza y 
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su gloria. Así como habia'sido dominadora, es domina­
da. Asi como habia sido imitada, es imitadora. Entra, 
mediante un sacudimiento épico, en la comunidad de 
la razon universal, y sus letras se redimen de improvi­
so. Cae por caUfas diferentes en la servidumbre exterior 
é interior, y sus letras se prostituyen. 

Hé ahí la clave del enigma: miélltras saeamos nuestra 
cultura de nosotros mismos, tuvimos una expresion 
propia de nuestra cultura; desde que tomamos prestada 
lluestra cultura, perdimos su expresion genuina. bQué 
suceso más naturaI7 íPero es consolador? iPero puede ser 
indiferente'l Nada ménos que eso: el mundo de las ideas 
obedece, como el mundo de los hechos, á la doble ley de 
la unidad en la variedad y de la variedad en la unidad: 

Nadie tan poderoso que rompa impunemente el mis­
terioso equilibrio que resulta de la armonía de ésas leyes. 
Si alguno se refugia, como en una fortaleza sitiada, en 
el aislamiento de su personalidad, ese-hombre ó pue­
blo-no tarda en perderse por los desiertos de una lo­
gomaquia formalista. Si alguno se entrega como prisio­
nero á la ajena cultura y no pone cierto eontingente de 
intimo y de privativo en iilT educacion, ese-pueblo ó 
indi viduo-no producirá' j amas sino ecos descoloridos 
é inanimados. Convengamos, pues, en que el culto de las 
formas es en último término la religion de los espi­
ritus. 

En el actual desórden de la literatura española hace 
falta distinguir, no obstante, lo obra de este siglo ex­
céptico y la obra de este pueblo desgraeiado. Comun es 
á toda Europa, por ejemplo, el abandono de aquella 
idealidad que produjo los mejores monumentos clási­
cos, h,afieion á a'luel realismo que produjo los mayo­
res desafueros románticos, el gusto por aquellas sátiras 
per80mlle" y groseras que afe<lron los últimos momen­
tos de la antigüed<ld griega y romana, el olvido de aque­
llos respetos delieados y elegantes que permiten al pú­
blico culto el placer de las adivinaciones. Pero es sola­
mente achaque de nuestra mala veutura esa especie de 
insustancialidad crónica en que ha caido la dramática, 
esa especie de extraujerismopedantesco en que ha caido 
la didáctica, esa especie de indoctO'mercantilismo y de 
bárbara calentura en que ha caido la literatura toda 
entera. 

Ignoro si hay dcnventura comparable á la de una nacion 
que, habiendo ataviado su adolescencia con todo géne­
ro de primores, auda en la edad de oro medio desnuda 
por el mundo que cautivaran sus, prematuros hechizos. 
De todas m<lneras, conviene distribuir la culpa entre 
los responsables de la desgraeia, y no cabe eximir ni de 
una ni de otra á la influencia frances¡l. España debe re­
cordar con horror el nombre de Luis XIV. Su amistad le 
ha sido más desastrosa que las sangrientas rivalidades 
de los imperios más potentes. ¡ Qué de tribulaciones, 
qué de miseri<ls, qué de catástrofes ha costado! La H<I­
cienda, la política, la literatura, todo repite el funes­
to nombre sombría y trigicamente. Empero no evoque­
mos tristes reminiscencias en la hora de los severos cas­
tigos, que al fin la literatura y el destino de Espaila 
pueden salir purificados del seuo de las tempestades y 
de las pruebas. 

PABLO :XOUGuÉs. 

EL TONEL DE CERVEZ~ 
CUENTO 

POR D. JOSÉ FERNANDEZ BREmON. 

187 

de Birmingham, despues de beber alguua,; botellas de 
manzanilla, esperimenta, como los gitanos, la necesidad 
de entonar una caña á la flamenca. 

Durante mucho tiempo he creido que la cerveza sólo 
producia en los alemanes efectps filarmónicos, y daba 
ocasion á orgías musicales: crei~ que un aleman ébrio, 
eTl vez de insultar á los transeuntes, abrir en canal á su 
l,I1ujer ó prorumpir en gritos subversivos contra el go­
b;erno, como se acostumbra en ciertos paises, empuñaba 
su violin para dar una serenata á los vecinos, 6 c<lnta­
bai'Un ária del D. Juan tendido en medio del arroyo. Y 
por cierto que he vivido engañado, ómiente el cuento 
que voy á referir, del cual respondo como puede res­
ponder un gobierno español de sus generales. Es verdad 
que no soy el único, á quien los alem<lues han dado 
chasco: testigos los franceses y testigo toda Europa, á la 
cual están embromando hace tiempo con su filosofía, 
para distraer la ateneion miéntras preparan silencios<I­
mente sus máquinas de guerra. 

Suponia yo entre los chasqueados al autor de eierto 
libro, en el cual se asegura que la cerveza influye en 1<1 
estadística de nacimientos disminuyéndola: en efecto, 
icómo podia ser Alemania uno de los países más pobla­
dos cuando la cerveza tiene alli tanto consumo 1 Pero 
despues he reflexionado que este argumento es de poca 
fuerza por falta <le datos: para resolver el problem<l ne­
cesitábamos saber qué poblacion tendria el imperio ger­
mánico si los alemanes suprimiesen la cerveza. De igual 
modo he comprendido que me equivocaba respecto de 
1<1 influencia que ejercen en el cerebro de un aleman lo:> 
gases acumulados en una noche de contínuas lib<lciones, 
porque si la cerveza es un agente providencial que im­
pide la irrupcion sobre la Europa occidental de una po­
blacion sobrante, claro es que ese agente inspirará ideas 
peligrosas y crímenes tal vez que contribuyan al mis­
mo objeto filantrópico. 

No extrañe, pues, el lector, que en est<l bebida, al pa­
recer inofensiva, estribe mi argumento, ni que algullos 
vasos de cerveza convierj¡an en criminal al hombre más 
pacífico, puesto que, como recordé al principio, la em­
briaguez ha producido tantas catástrofes históricas. 

I. 

La espita del tonel goteaba todavía un líquido ele co­
lor ele ámbar y los vasos estaban ya ,acios; vaws es­
trechos y l<lrguisimos de cristal de Bohemia, cuyos cli· 
bujos representaban á Odin bebiendo cervez." rndeadu 
de guerreros y de lobos; ,asas inmensos destinado~ .1 
las grandes solemnidades y que sólo se llena,ban en el 
segundo períódo de la embriaguez, cuando la vista em­
pezaba á nublarse y se atropellaban las palabms, V se 
convértian en lógicas y naturales las ideas más ab­
surdas. 

German y Estéban bebían y fumaban. Ambos eran 
jóvenes y vigorosos, aficionados á la música yestndian­
tes de medicina en el colegio de Colonia: vivian inde­
pendientes eu una casa aislada, á orilbs del Ehin, el 
rio de las baladas y de los misterios. 

Sin embargo, ninguna influeneia ejercian en uno y 
otro las tradiciones y leyendas: dedicados á las ciencia" 
!laturales, sabian perfectamente que en el foudo de los 
bosques sólo habia vegetales, por lo general ya claúfi­
cados; conocian muy bien la causa de las nieblas, y en­
cuanto á los espíritus, asegurab,¡'ll que no eran sino el 
fósforo que contienen los huesos y brilla por las noches 
aterrando á las doncellas y haciendo reéitar á las 'dejas 
versículos de la Biblia más ó ménos oportunos; las dan­
zas nocturnas de las wilis eran sin duda las ondulacio-
nes de los árboles cuando el viento agita sus ramaje:;, 

Aunque la embriaguez h<l producido héroes, revolu- imitando en sus remolinos un wals vertiginoso. 
ciones, leyendas fantásticas y sistemas filosóficos; por El mueblaje de la sala en que se celebraba el banquc:­
más que en su historia figuren nombres tan respetables te, daba á conocer que E"téban y German no pertcne­
como los de Noé y Lot, tan ilustres como los de Alejan- cian á esa raza inmemorial de estudiantes pobres, que 
dro y Cárlos XII, y tan populares como los de Hofman, tienen su biblioteca en la memoria y sus demas objetos 
Edg"rdo Poé y muchos otros que no cito: á pesar de de estudio en el gran museo de la vida. Vivian con OpU­

que algunos pueblos hayan solido tratar los asuntos lencia escolástica, en una cas¡¡, aislada, cuyo salon prin­
más graves entre trago y trago, y de que aún se acos- cipal, enriquecido por un tren formidable de botellas 
tumbre á rociar con vinos generosos .las declaraciones vaclas, y decorado con una sillería de toneles, algunos 
políticas de mayor trascendencia, acto oficial conocido papeles de mús~ca, dos violines, innumerables pipas y 
con el nombre de brindis; ello es, que al abuso de la be- una panoplia, era considerado de lujo escandaloso por 
bida se debieron la muerte desastrosa dé Holofernes, la todos los estudiantes. Es verdad que alIado de aquellos 
pérdida de Babiloqia en tiempo de Baltasar, la catástro- objetos de pura ostentacion se veian la mesa de opera,­
fe de Agripina y acaso toda la historia del Bajo impe- eiones, un riquísimo hervario, minerales de todas Cla8ccl, 
rio, en que tanta parte hubieron de tener los vifiedos de 1 aves y cuadrúpedos disecados, estuchcs de instnunen­
Chipre y de Lesbos. tos y libros voluminosos: diManas frascos de cristal 

N o he podido comprobar si es cierto ó no que cada que contenian fetos, deformidades humanas, vísceras y 
vino ó bebida espirituosa tiene propiedades que pro- otras partes del cuerpo que hubiera tomado por objetos 
ducen efectos determinados y constantes: es decir, si la de culto un gentil piadoso; en fin, para alegrar el cna­
borraehera del champagne es sipmpre epigramática y dro, habia un arsenal de tibias, cráneos, fémures, omó­
elegante; si la de la cerveza es melancólica y pesada, la platos y esternones. En aqnella abnlldancia n~ se notaba 
del málaga pendenciera, y por último, si un fabricante signo alguno que indicase division de propiedad, ni 
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I 
pertenencia exclusiva d0 una. cosa.. E:n efecto: (j·crm:m ' 
y EstébalÍ vivían en COIllUllid;,d, pO~Ji (11 lo . ..; mismos 
objetos y acas,) vC5tian I:t mi"llllt l'O¡M, por ser id¿nticos 
sus cuerpos robustos y fornidos, COlllO semd:t:¡tes sus 
fisoIlomías. Para comnlotar esta descripeiull, IllC vcria 
precisado á consignar, como es costumbre ca las novelas, 
el color de sus cabellos, á no tratarse de a.lema!les: pero 
hemos clJIlveni .. lo en (IUO en Alemania t'jdl)s lIacen ru­
bios y no me gusta alterar las tradiciones. 

, Sólo el amor Íllterrnmpia aquel verdadero C()lII\llI is 
mOj pero aun en esto exL,tian entre Gerrnan y Esté!Jhll 
lazos muy estrechos: los dos se h'lbian pl'0udado dlJ h 

hermosa Eva y pretendido su cariño. No pudiendo par­
tioiparle entrambos, ni resignándose á cederla, deter­
minaron olldelluilLrla aisll\damente y se comprometieron 
á. respetl\r el fallo de la jóven. Entre los dos estudiantes 
era difícil 11\ eleccion para Eva, cuyas preferencias va­
gab¡m de uuo en otro, ,1\'1í como sus miradas tiernas é 
indeeisl\tl. UIlI\ circnll~tallci!\ accidcntal inclinó hácia 
nn [¡,do la bl\ll\llza, y á no ser por ello la vacilante niña 
hubiera couc!tüdo por admitir dos dueños de su albe­
drío, completl\lldo el comunismo en que vivian los dos 
jóvcne~. 

Establecida la competencia de méritos y galanterías 
entre los dos opositores, llego) el dia de un baile: Esté­
ban pudo obtener el primer wals, decidiendo vencer á 
su amigo en aquel agitado ejercicio: Chmuan, por Sil 

parte, se propuso cOllt:\r las vneltas que diera Estéball á 
fin de aventajarlc cllando llegara su turno. Los músicos 
empezaron á tocar, y E~tJban. enlazado con la codiciada 
Eva, se hmzó en medio de h\ sala. N ulIca se habia visto 
pareja tan rápida y unifnrme: jamás rueda de reloj eje­
cutó sus movimientos con lllt\S pr0ci:lÍon y lig,:reza. Ger­
man apénas tenia tiempo dl:l contar l:\s vuoltas: los 
demas baihrinüs, fatigados, se retimban :\. sus asientos: 
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los que tocaban instrumentos de metal exhalaban su úl­
timo aliento en las boquillas; saltaban las cuerdas de 
los violines: los brazos del timbalero se dormian; en 
fin, los músicos, jadeantes, cesaron de tocar, miéntras 
Est¿ban seguia dando vneltas. Los convidados aplan­
dicTOIl con entusiasmo y algunos sacaron sus relojes 
para precisar la duracion de aquel wals famo:loj pero 
[I:t,s:tban los minutos, el horario adelantaba, y la pareja 
:lJg.lia moviéndose sin dar señales de cansancio, ni de 
ro;r,ar la alfombra. Los padres de Eva se alarmaron, las 
i;eií.'jfaS mayores aS3guraban que la danza iba tomando 
un car,tcter diabólico, y toda la concurrencia repetia 

SUCESOS DE PARi;;.-lINA BARRICADA. 

(Cl'Ofl'llg d" MI'. Haoul Letendre.-Dibujo de D. J. L. Pellicer.) 

inútilmente: 11 ¡Basta! ¡Basta!" Entónces sucedió una 
cosa extraordinaria; los parientes de Eva, Germall, sus 
amigos, y por último, todos los presentes, se abrazaron 
á Estéban para contenerle, pero en vano; una fuerza in­
vencible le obligaba á girar, arrastrando en sus movi­
mientos de rotacion y traslacion aquel enorme grupo, 
hasta que por fin la voluntad de .todos se sobrepuso al 
magnetismo ántes de que se comunicase el fluido á las 
paredes. La fiesta terminó por un mareo general, y pocos 
dias despues Estéban era presidente honorario de \todas 
las sociedades coreográficas de Alemania. 

La segunda oposicion fué musical y decisiva en un 
concierto. German era tenor y Estéban dominaba de tal 
manera. el violin, que á veces se hubiera creido que ha­
cia encaje con las notas. German exigió, como vencido, 
cantar ántes de que su compañero hiciese la prueba Ó 

templase siquiera su instrumento, temeroso de que Es­
téban absorbiera la sesion con uno de esos poemas mu­
sicales que empiezan en,el caos y concluyen en los go­
bit!fllOS representativos Todas las vueltas de Estéban 
quedaron olvidadas al eco dulce y sonoro de la voz de 
German, y cuando éste, en un esfuerzo pulmonar, lanzó 
un formidable do de pecho, el pecho de Eva se conrno-

vió, sintiendo un deseo irresistible de ser dlwña de 
aquellos robustos y magníficos puÍmones. No sedió 
Estéban por vencido; ántesbienpreparó el arco, ajustó 
la caja y se dispuso á luchar con gallardía: estaba'ins­
pirado y se hubjera atrevido á competir con Paganini. 
Apénas Eva escuchó los preludios, abandonó la sala sa­
liéndose á una galería, seguida de German, que saborea­
ba su triunfo. El padre de Eva era un desenfrenado vio­
linista, que despertaba á sn bmilía al toqlu de violin 
cuando de~puntaba el alba, y por las nocl138 dormía á 
su familia al mismo toque; diez años de cOllcierto con­
tínuo habian hecho qne Eva aborreciese llls violinesj 

nunca se hubiera unido á un hombre que prolongase 
aquel martirio, y Estéban fué irremisiblemente desa­
huciado. Furioso con su derrota, improvisó una fanta­
sía tan ,tánica y nerviosa, que los niños rompieron á 
llorar, temblaron los hombres y se desmayaron las se­

ñoras. 
Cuando amaneció el tlia siguiente, Estépan, que era 

un buen amigo, felicitó á German por su victoria, y no 
volvió á pensar en la Eva de German, de cuyo desaire 
le consolaron otras Evas. 

Aquel suceso no turbó las buenas relaciones de los 
estudiantes; por eso seguian viviendo juntos, poseyen­
do los mismos·objetos, y vaciando un tonel en su gran 
salon de estudio, que les servía de museo y de taberna. 

lI. 

Los dos jóvenes bebían y fumaban. Aquel dia era el 
aniversario del famoso do de pecho y en su memoria se 
llenaban los grandes vasos de Bohemia. 

Habian brindado á la salud de Eva, de sí mismos, de 
las ciencias médicas, del inventor de la cerveza, y por 
último, á la salud de todas las enfermedades. 

La conversacion, animada al principio, languidecia. 



pOCO á. poco, porque la palabra no podia seguir á. las 
ideas: hubieran necesitado para expresarse un lenguaje 
taqulgrafo: cada. trago de cerveZa les infundia. nuevos 
pensamientos y los misterios de la medicina. 1Ie.disipa~ 
ban á. cada vaso. 

-¡Bebamos! dijo Estéban: la sabiduria absolutaresi­
de en la cerveza; he aprendido más en una hora de bébi­
da que en el estudio de esos cráneos estúpidos y de 

. esOS libros incompletos. 
_¡Bebamos! respondió German: tambien .tengo sed 

de ciencia. 
-Dame un pedazo de barro y prometo hacer un Adan 

en dos minutos. 
-Saca una costilla á tu Ádan, y crearé la más her­

mosa de las Evas. : 
-La cuestion, añadia Estéban, se reduce á encontrar 

el barro primitivo, el cual se ~alla indudabltlmente de­
bajo del terreno diluviano, entre el Tigris yel Eufrates, 
donde estaba situado.el Paraíso. 

-Tienes razon: creSlmos una nueva raza de h9mbres 
vigorosos para sustituir á nuestra generacion gastada y 
enfermiza. 

- ¡ Impoeible! dijo Estéban con a,cento melancólico. 
LQué seria entónces de nuestros compañeros de estudio, 
de los empleados de hospitales y de los farmacéuticos7 
Dirian con razon que las enfermedades son su patrimo­
nio; la salud pública es un atentado contra la propiedad 
de los médicos. 

-Es verdad: los intereses creados impiden la re­
forma. 

Hubo un rato de silencio en el cual los dos jóvenes se 
sentian acometidos de ideas á cual más estravagantes. 

De pronto dijo German C9n acento cavernoso. 
-¡Estoy perdido! 
-Estéban le miró con sorpresa. 
-Si, amigo mio, continuó diciendo el primero: mi 

corazon ha cesado de latir hace algunos minutos. 
-Está completamente borracho, pensó Estéban. 
y levantándose del asiento se aproximó á su amigo, y 

puso la mano sobre su corazon· una y varias veces. 
Cuando la retiró despues de un rato, Estéban estaba pá­
lido como un muerto. En efecto, el corazon de German 
no se movia. 

-¿Qué me dices, amigo? preguntó éste mirando á Es­
téban con oj os aterrados. 

-Voy á.ser ·franco: au;uque hablas y tus músculos 
se mueven y fnnci¿nan tus sentidos, para mí ereR un 
cadáver: no hay en tu pecho el menor síntoma de vida; 
tiene l~, rigidez de la tabla y la insensibilidad de la 
piedra. 

-Tus observaciones están conformes con las mias. 
No he sentido la presion de tu mano, por lo que voy á 
hacer una prueba decisiva. 

German tomó una aguja de un e5tuche y la hundió en 
su pecho, primero suavemente y despues con gran fuer­
za, hasta que dijo con desgarrador acento. 

-N o hay duda, soy un fósil: estoy petrificado; nada 
siento. 

A tan terribles palabras, sucedió una pa~sa solemne. 
¿En qué pensaba German? Pronto lo sabremos. 
En cuanto á Estéban, se entregaba á las ideas'más in­

morales y egoistas: repuesto de su terror, habia re­
flexionado que la muerte de su amigo acaso le propor­
cionaria la posesion de Eva, la cual con esta esperanza 
se le representaba otra vez llena de atractivo. Y la veia 
mentalmente, mirándole con amor, tendiéndole la ma­
no y presentándole sus mejillas sonrosadas. 

Hagamos justicia á Estéban: ningun mal pensamien­
to habia ctuzadopor su imaginacion hasta aquel mo­
mento en que los vapores de la cerveza le ofuscaban. 
Pero hagamos justicia á la cerveza: al mismo tiemllo 
que inspiraba á Estéban tan malos propósitos, infundia 
en el espíritu de German la idea del martirio. 

Éste, que habia tomado un papel y escrito algunos 
renglones, dijo, por fin, con tono conmovido, pero con 
firmeza: 

-Estéban, cuando su corazon deja de latir, el hom­
hombre muere: el estado en que me encuentro no puede 
durar mucho, pero, si por un absurdo médico mi exis­
tencia continuase, yo no sabria resignarme á vivir te­
niendo una tabla en vez de pecho. Tú lo has dicho: soy 
un cadáver que va á beber contigo su últi~o vaso de 
cerveza. 

En esta carta -declaro que voy á suicidarme en un si­
tio donde jamás podrá encoutrarse mi cadáver, y lo ha:­
go, para librarte de la accion de la justicia. Quiero que 
estudies en mi cuerpo el fenómeno de mi insensibilidad 
y que mi esqueleto, colocado en tu despacho, te recuer­
de este pobre amigo. Cuando haya bebido el último 
trago, exijo de tu amistad que me degüelles sin dolor y 
con cariño, como degollarías á tu padre. 
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Estéban rechazó con horror la idea de German; pero 
la ímágen de Eva be le aparecia cada vez más irresisti­
ble y v-olupt~oila. German suplicaba á su amigo con esa 
terquedad que sólo tienen los borrachos: Estéban se re­
sistia corno una doncella á su primer amante; su lucha 
se hubiera prolongado Y hubiera triunfado la razon á 
no med'iar una Eva y tantos vasos de cerveza. 

Todas las objeciones de Estéban eran victoriosa­
mente refutadas por German. Aquel no podía lógica­
mente negar á HU amigo el favor de asesinarle: es decir, 
de hacer por él lo que haria el día de mañana por el 
peor de Sl!S clientes. 

La proposicion fué aceptada y se llenaron las copas 
destinadas al hrindis de la muerte. 

Otra tcntacion, otro deseo diabólico, cgntribuian á 
que el amigo se convirtiera en asesino: Estéban sentia 
la atraccÍon de lo prohibido, la curiosidad mIsteriosa 
dd crimen y un interés cientifico. 

Prepar6, pues, su escalpelo y se ehocaron por última 
vez 10í! vasol'! de BohemÍ¡l. 

Derman llevó el vaso {I sus labios, y miéntras bcbia, 
EstéJ¡an hnndió el acero en su gargánta; el cuerpo eayó, 
no sin lanz!lr ántel! mm mirad~1 de dolor y de despeeho. 

Derman acusaba {I HU amigo dc no haberle dejado be­
ber el último tmgo. 

-La noche ha llegado: es preci'lo borrar las huellas 
del crimen: ecrrernos 1 a ventana y mondemos el cadá­
ver para cnrnplir la postrera voluntad de este pobre 
amigo. ¡Eva flCI':', mi . 

As! d()cín Est61>im, colocando {I Gcrman en la tarima 
y deHfloj:'wdolo do la rOI!.a. 

.I~;l fenómeno do In insensibilidad (IUcdó al momento 
osplicado; pero do In mallora más vulgar y ménos cien­

tífica. 
Unallc10 Ocrnmn He (jHey, de no sentir las pftlpitacio-

¡leS del pccho, olv idaba on su embriaguez que entro la 
¡ovit:, y el elHtleco tonÍtL un gmn cuaderno dc música 
com¡'mdo ¡ujuelln misma tardo. 
-i Jl{tl'lHtI'O de mi! pcniló Estéban: sin dqda ostábamos 

]¡01'raChOH cllflnclo olvidarnos que los pechos no se reco-
lloeU!l flor unclrnn de la ropa. .. 

y ompcd, la discccion con la seguridad de un profe­
sor (lile tmbiLjn IllLciemlo eses. 

(Se clmeluir·á.) 

Immo. s.JÑon nON CONSTANTINO DE ARDANAz. 

N o he vncílallo 1111 puuto en aprovechar la oca8ion que 
HU me Ofi'~CtJ'do dar público y solemne testimonio de mis 
IIfeetoH do iLlllistatl y gr:ttitud, escribicndo algll,nas lí-
1I0MI vara rec(Jnlar ni público, quc yn la sabe, la historia 
del ~r. D. UOlllltltlltino de Ardanáz; mas por lo mismo 
que con él me ligan los vínculos que he indicado, ni mi 
carácter ni el sl1yo consienten que estos apuntes seau 
uu elogio nMn'ieo, si no In indicncion descarnada y 
fria flo ¡tlgllllOS sucesos de In vida de este personaje, 
quo, como todos los que hl.n tomado parte y tnn princi-
1ml COIllO la que él hll tenido en los acontecimientos 
políticos, es jnllgllflo c~tcla dia por el público con más ó 
l!1lmO¡¡ illlPrtreialidad, hasta (Iue llegll ¡)lira ellos el f!lllo 
solomno ó imlmreial de la histori!l que !lO es dado anti­
cipar en ópocas de agítacioll y dc lucha como la pre­
sente. 
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Ardnnáz, quien dnrltnte estlt époea y teniendo en cuentll 
sus notables antecedentes científicos, fué tlllO de los in­
genieros que tomaron pllrte en el estudio y ejecueion de 
las grandiosas obras del canal de Lozoya, que tanto ha 
eontribuido ya y habrá de eontribuir todavía más IIde­
lante al ventajoso can~bio de todas las circuutnneias así 
climatológic:ls como agrícolas é industriales de la ca­
pital de España. 

Cümo director del camino de hierro de Sevilla á Cádiz, 
cargo que le confirió la compañía coneesionaria de esta 
línea, el Sr. Ardanáz demustró que poseia todas las con­
diciones necesllrias para realizl}r en E~pañn estas obras, 
que por ser en ella nuevas no ·podian ménos de tropezar 
eon inconvenientes de más de un género; del acierto con, 
que procedió en este importantísimo aSlmto, le dió 
muestras la soeiedad que teuill,á su cargo esta empresa, 
acuñando una medalla de oro que dedicó al iugeniero 
director de aquellas obras, que si bien no llevó á cum­
plido término, dejó ya en explotaciOll, ulla de sus sec­
ciones. 

En 1858 fué el Sr. Ardnlláz comisionado por el go­
bierno español para estudiar los sistemas de riego en 
Pi amonte y Lombardía, yen 1860 lo fué tambien para 
examinar cl pnso ele Semiving en el camino de hierro 
de, Viena á Tricste y las demlls obras hidraúlicas de la 
region de Italill ántes citada. 

Ya era el Sr. Ardanáz director general de Agricultu­
ra, Industria y Comercio, y más que por esta circuns­
t:LIlCÍa por sus conocimientos especiales, fné nombrado 
indivíduo dcl jurado de la Exposicion Univers:l,l de 
Lóndres, y recibió como testimonio del buen desempeño 
de su C~¡go, nna medalla que es timbre glorioso de su 
carrera científica, en la cual ha llcgado, eomo se desprcn­
elo de lo que llevo dicho, {¡ la altum más considerable, 
por lo eual ocnpnrá un lugar emiuentísimo en los fllstos 
de la historia de las .eiéncias físico-matemáticas y natu­
rales de nuestra patria; y hubiera yo necesitado l)ara 
ser justo y dar irlea eabal de esta parte de su vida, de­
dicarle un espacio de que en esta ocasion no puedo dis­
poner por la índole dc este escrito. 

En el auo dc 1857 empezó el Sr. Ardlluáz.su carrera 
política, siendo elegido Diputndo á U()rtes por el distri­
to de Rivndeo, en lit provincia dc Lngo, que desde en­
tónceg, C011 una sola excepcion de que luégo hablaré, le 
ha enviado eomo su representante al' Congreso. En 111 
primera legislaturlt de estas Córtes, defendió el pro­
yecto de ley en cnylt virtud se ej€Í!!ntarollluégo lás obras 
de la Pnerta dol Sol, tan necesnrias al ensllnche y oma 
to de J\bdrid, que hoy no podemos casi comprender 
cómo bastaba á la circulacion el estrecho é irregular 
espacio que ántes constitnia este centro de la actividad 
y del movimiento de la poblacion, que aumentaba ya 
cntónces considerablemente. 

Como oficial del ministcrio de Fomento, cargo que 
habia ejercido desde 1854, en cuya época entendió en la 
famosa euestion de la anuIncion de las· concesiones de 
los caminos de hierro, y siendo ya hombre político, pre­
paró, durante el breve ministerio Armero ]\fon y siendo 
ministro de aquel ramo el Sr. D. Pecho dé SlIlaverría, 
Ull proyecto de ley pnra destinlll' de los productos de la 
dcsamortizacion eivil y eclesiástiea la suma de 1.000 mi­
llones de reales al desllrrollo de las earreteras, caminos 
de hierro, puertos, faros y demás obras públicas que 
tan necesarins eran para el desenvolvimiento de la ri­
queza pública del país. El presupuesto del ministerio de 
Fomento quedó preparado eon las notas preliminares 
que tlll pensamiento exigia ¡pero abnndonado éste por 
el gabinete que sucedió al que dejo indieado, se eometió 
In torpeza de presentnr dicho presupuesto á las Córtes, 
y con eate motivo el Sr. Ardanaz pronunció en el Con­
greso un discurso en que se eomprendian los asuntos 
de los ministerios de Fomento y de Hacienda, eon¡lide7 
rándolos desde el punto de vista que resultaba del pro­
pósito de inicinr UIl1t era de engrandecimiento y mejora 
qne hnbia de redundar en beneficio de todos los ramos 
de In actividad nacional, tan ,necesitados de un vigoro­
so impulso. 

Sieudo ya director de Agricultura se presentó al Oon­
greso el proyecto de ley de montes que, aunque suscrito 
por el ministro á la sazón del ramo, se pnede afirmnr 
sin mengua de su buen nombre y sin cometer ninguna 
injusticia, qne fué obra del Sr. Ardanáz, quien le defen­
dió ante las Córtes con el vnlor y con los medios que en 
su ealidlld de jefe de este ramo,no podía ménos do tener, 
pues por desgraeia no todos los hombres públicos de 
nuestro pllÍS han fijado sn nteneion Gn estas materins. de 
que principalmente depende, primero' la prosperidad 
materinl y como eonseeuencia de ella la ~mportancia po­
litiea de la mcion. Caráeter análogo y te'ndencias idén­
ticas . á la do estn ley tenin la de guardería rural, en 
e~~a discusion tomó el Sr. Ardanáz una parte principa­
hSlma. 

El distrito de Rivacleo volvió á elegirle diputado en 
las elecciones generales de ).8(j3, siendo á la sazon pre­
sidente del COllSejo de ministros el señor marqués de 
Jfirafiores, y en aquel Congreso el Sr. Ardanáz estu 1'0 al 
lado de s.ns amigos políticos, tomando parte en la cam­
paña de oposicion que hicieron contra a1luel gabinete, 
que fué sustituido por el que vulgnrInente se designa 
por el nombre de sus ,dos ministros más notables eon la 
dellominacion de ministeri o ]\fon-Cánovas, y. con un cri­
terio independiente y elevado pronuneió el Sr. Arda­
n:\z un notable discurso sobre'ln totalidad de los presu­
puestos, en el que se revolaba el profundo ostndio qu.e 
tenia hecho de todas las cuestiones de Hacienda y su 
idoneidad espeeial para estc ramo importantísimo de lit 
adminí::¡tracion pública, dotes que ya le indieaban como 
uno de los pocos hombres que, siendo partidario de las 
l'Cformas útiles, sin dejarse arrastrar por teorías quimé-· 
rie,.s ni sistemas peligrosos, podrán dirigir alglln din b 
gestion do la Ihcienda española. 

Tmnb'ien fué electo diputado, no obstante su cnrácter 
y significncioll política, por el mismo distrito de Rivn­
deo, en bs_elecciones generales que tuvieron lugltr en 
novicmbre de 18G4, siendo presidente del Con~ejo de 
ministros el general N,wvaez. Diversas causas, y princi­
ljalmente la inseguridad politica que ya empezaba á no. 
tarse, hnbilln inflnido desfnvorablemente en el estado 
elel Tesoro público, que so llallaba en un deseubierto que 
entónees parecia aterrador y qne er!t insignificante com­
parado con el que en la actualidad existe. El seuor mi­
nistro ele Haci:end" de aquella 6poca, despucs de 1mbJr 
intentado con escasa fortulla una especie de suscricioll á 
que invitó á los cllpitalistas de Madrid, no hnlló mejor 
medio para salir del npuro en que sc encontrabn, que 
rccurrir á un anticipo forzoso y reintegr[lb!e cx.-igido :\, 
los contribuyentes que pagasen por impuesto directo 
citnj;idades superiores á ciert" cuota señalada como mí­
nimum. Este proyecto encontr6 gmndísimn oposicion 
en el Congreso, y produjo al fin la caieb del ministro 
que lo presentó; pcro el Sr. D. Alejllndro de Cnstro, que 
le hnbia sustituido, no hizo más que redncir á la mitad 
la eifra del anticipo y el SI'. Ardanáz, que ya habi:t sido 
designado como ministro de Fomento en el gabinete 18-
túriz, que estnvo á punto de sustituir al del general 
Narvaez en la crisis producida por el párrafo del discur­
so de la corona en que se indicaba el abandono de SlInto 
Domingo, combatió aun en su nueva y reducida forma 
este proyecto de anticipo, habiendo ocurrido eon este 
motivo un acontecimiento parlamentnrio que está en la 
memoria de todos y que terminó de una manera tan sa­
tisfactoria como honrosa pltra el qne fu6 ocasion de 
aquellos sucesos, aunque no causlI de ellos. 

El general O'DonneIl volvió á ocupar la presidencia 
del Consejo de ministros en junio de 18()5, y en las elec­
ciones generales celebradas en noviembre del mismo 
año fue el Sr. Ardanáz eleeto diputado por la circnns­
cripcion electoral de que formaba parte con otros el an­
tiguo distrito de Rivadeo, habiendo sido álltes nombra­
do consejero de Estado y miembro de ht seccion de Ha­
cienda de este alto cuerpo. Reunidas aquellas Córtes, el 
Congreso le eligió su primer vice-presidente, teniendo 
en ml~chas ocasiones que desempeilar la dificil y árdua 
tarea ele dirigir las diseusiones parlamentarias, donde 
dió muestras en el cumplimiento de esta mision de in­
teligencia, de exquisito tacto y de energía; pero impi­
diendo esta misma circünstancia que tomase una parte 
tan aetiva y eficaz eomootras veces en los debates par­
lamentarios. 

Lltl'glt seria mi taren si hnbiese de escribir una bio­
grafín del ~r. Anlanáz, porqllO su activid!ld se ha diri­
gido á diversos objotos, y Sil vida, aunque todavía no 
muy 1arg!l, 1m sido en alto grado fecunda, siendo el 
amor al trabnjo la dote quc principalmente caracteriza !f. 
oste hombro público, el cllIII, ántes de entrar de lleno 
el1 la carrera polítie¡t, se dedicó á In profesion de inge­
niero ei v il, de cuya escuoll\ salió el año 1845 con el nú­
moro primero de su promocion, lo cual quiere decir que 
011 01 concepto de sus maestros era el más avent!l:jado de 
Sl18 oondiscípulos. A eoilsecueucin de t!lles anteeedcn­
tes;' el Sr. ArdaIl!\z hl\ desempeñado los cargos y las co­
misiones Huís difíeiles, empezando á ejercer su cargo en 
la provincia dc Barcelona, donde estudió obras públicas. 
tltn importantes eomo la rntifieacion del curso del Llo­
bregat ... y 01 ensanche de lit ciudad cOlldltl, que por vir­
tud de su desltrrollo industrial y mercantil no cabia ya 
dentro do sus antiguos mnros • 

.Llltmado, á poeo dc ser traslltdaao á Sevilllt, á deselJ?­
lleuar l!ls eátedrlts de ferro-oarriles y de economía polí­
tica en la EsencIa de caminos, dió nuevas y señltladas 
ml1estr/\S de su capacidad y de su ciencia, siendo de no­
tar que fueron sus discípulos en estas asignatnras algu­
nos de los ingenieros que hoy son los más brillantes pa­
ladines de la escuela oconomista, á la cual, tal eomo se 
entiendo y practica entre nosotros, no pertenece el señor 

Reelegido diputado por el distrito de Rivltdeo en J:as 
eleeeiones de 1858, y formando parte del gabinete pre­
sidido por el general O'Donnell el Sr. Salaverria como 
ministro de Hacienda, el pensamiento de que me vengo 
ocupando se realizó en mayor escala por lit ley de 1.0 de 
abril de 1859, en virtud de la cual se destinaron del pro­
ducto de la desltmortizacion 2.000 millones para obras 
.públicas, y el Sr. Ardllnáz fué indivíduo de 111 eomision 
del Congreso que entendió en esta ley, defeñdiendo 
el proyeeto con la habilidad y adertt que no podia 
ménos de tener por su competencia en la materia y por 
el conoeimiento de un plan á cuya primitivlt concep­
cion habia asistido, tomltndo en ella parte ta.n principal 
y decisiva. 

La insólitlt eaida de aquella situacion, despues de . los 
sangrientos y tristísimos sucesos del 22 de junio de 186G, 
produjo la dimision del Sr. Ardanáz del cargp de con­
sejero de Estado. Señales evidentes 1 indicablln que la 
política española entraba en una senda de reaccion y de 
violencia que no podia ménos de producir funestos re­
sultados, y ningunlt fué tan significativa como el apla­
zamiento ilegal de la reunion de las Córtes que, segun el 
precepto constitucional, debieron h~berse convocado 



para ántes oel fin del año'. Gran número de senadores y 
aiputados, y entre ellos los presidentes de ambos Cuer­
pos eolegisladores, se reunieron en los últimos dias de 
diciembre Y redactaron una exposicion dirigida al Trono 
reclamando contra la infraccion notoria de la ley funda­
mental del' Estado; este paso produjo las impolíticas 
persecuciones qne ftteron sin duda el ~recedent:o más 
eficaz Y la causa verdadera de la revoluclOn de 1861:l.. 

El último gabinete del general Narvaez disolvió el 
Congreso elegido en 1865 y convocó á nueva.s elecciones 
sin levantar la suspension de garantías constitucionales 
y el estado de sitio pocas h.oras ánte~ de a?rirse los :0-
legios electorales; estas Clr?U~stancHls dIeron. l~otlVO 
suficiente y legítimo al retrall1llento de las OpOSICIOnes, 
y desde entónces s~ detel'l~inó ~U1a situacion social y 
politica qne no podla ternllnar 81110 por ~lll~ g:a? catás­
trofe, que se realizó al fin des pues de vanas lllutIle~ t~n­
tativas de otros partidos á consecuencia del la coahclOn 
con ellos de los elementos militares de la union liberal 
y de algxinos de sus hombres civiles. 

El Sr. Ardanáz, deseoso de que aquel movimiento no 
se desnaturalizase Y de que la revolucion no fuera más 
allá de lo que reclamaban las verdaderas aspiraciones 
de la nacíon, aceptó el cargo de consejero de Estado que 
le confirió el Gobierno provisional, siendo luégo electo 
diputado por 1 a circunscripcion á que pertenecia su a~­
tiguo distrito de Rivadeo, y reunidas ~as Córtes ConstI­
tuyentes fué por ellas elegido vicepresidente. Los es­
fuerzos que en estas Córtes hizo la union liberal para 
oponerse, no siempre con éxito, <á las exageraciones de 
otros partidos, los conoce el país y serán una de las pá­
ginas más brillantes de su hi~toria, porqne aun. cuando 
transigió en ciertos puntoE Importantes, sacnficando 
principios esenciales de la doctrina conservadora, salvó 
otros que son su" principal funclamento; en todos esos 
trabajos tomó parte el Sr. Ardanáz, quien despues de 
constituida la regencia del duque de la Torre y en una 
de las modificaciones del gabinete presidido por el ge­
neral Prim, fué designv,do como representante de la 
union liberal para desempeñar la cartera de Hacienda. 
Las reformas imprudentes que se habian realizado en 
diferentes ramos de los que dependen de este importan­
te departa111ento~ Y singularmente la supresion de ¡tllt~­
guos y productivos impuestos, ademas de 1;, desorgal1l­
zacion completa de la administracion de todos e~los y l.a 
amenaza constante de destruir otras rentas, hablan traJ­
do al Tesoro público tL una situacion angustiosísima qn.e 
no habian podido remediar, ni aun por cImolllcnto, nu­
nosos empEéstitos que en adelante habian de cansar 
nuevas é insolubles dificultades. En tal situacioll la 
misio n del Sr. Ardanáz C01110 ministro de Hacienda cra 
no sólo importante, sino tan penosa ~ grave ~ne difí::il­
mente habria quien pudiera cumpluht satlsfactona­

"mente; no desmayó sin embargo ante tamaños obstác~l-
los, que se aumentaban considerablemente con las dI­
vergencias políticas que surgian á cada momenoo en el 
gabinete y que se enlazaban extrañamente. c?n las C:l~~­
tiones de Hacienda; desarrollando su prochglOs:¡, actnl­
dad, miéñtras qne dedicaba largas horas al ~espacho (~e 
la parte meramente administrativa de las ~lferentes ~l­
recciones de su vasto ministerio, y acudIa á remedlar 
las contínuas y perentorias necesidaaes del Tesoro, e~­
tudiaba y preparaba importantes reformas en la orga,m­
zacion de diversos ramos y desarrollaba un plan general 
de Hacienda que, salvando las dificultades del presente, 
nos condujera á un porvenir seguro y próspero. 

El camino que habia que seguir para lograr estos pro­
pósitos era establecer el equilibrio real y verdadero de 
los presupuestos, ann á costa de los mayores y más do­
lorosos <sacrificios, para evitar la progresion tremend:t de 
la deuda pública, tan rápida en estos últimos años que 
h:t echado sobre la Hacienda española un peso que la 
abruma y que ya no podrá levantar, siendo en estos 
instantes, no ya un peligro, sino una realidad que todos 
sentimos la bancarota, que no se hubiese consumado 
si se hubieran planteado con energía y resolucion los 
presupuestos que presentó lÍ las Córtes el Sr, ~rdanlÍz 
en los primeros dias de noviembre de 1869; pero á poco 
de presentados y quizá por haberlos lu'esentado, aban­
doné! el ministerio y se volvió cOllmás imprevision que 
ántes al funesto sistema de empréstitos, contratándose 
alguno que por lo ruinoso será célebre en los tristes ana­
les de nuestra historia financiera. 

Ocasion fué este funestísimo ncgocio, que aún ha de 
serlo de otras peripecias, de la trasccndentalisima que 
<tuvo lugar en < la memorable noche del 15 de marzo 
de 1871, en la cual se rompieron los vínculos de la con­
ciliacion que aún existia, si bien desde la salida del se­
ñor Ardal1áz y del Sr. Silvela del gabinete del gcneral 
Prim la union liberal no tenia participacion en el po­
der. Siguiendo la anterior costumbre, llegaba la termi-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

nacion del año económico y se presentp.ban para el in­
mediato unos presupuestos que, segun confesion explíci­

'ta del Sr. Moret, hecha no mucho ántes en las Córtes, 
"han resultado con un déficit de cerca de 1.000 millones 
de reales. El Sr. Ardanáz nó podia permanecer silencio­
so ante este porvenir aterrador, yen mayo de 1870 pro­
nunció un notabilísimo discurso en el que puso de ma­
nifiesto todos los peligros del absurdo sistema que se 
seguia en la gestion de Hacienda; sus previsiones se han 
realizado así en esta parte como en lo que se refiere á las 
demás de ~a política, de que tambien se ocupó en aquel 
memorable discurso, y en estos momentos la confusion 
que reina, la oscuridad que nos envuelve y las catástro­
fes que n08 amenazan son pmel;>as tristes pero evidentí­
simas de la prevision de este hombre público. 

En el mes de noviembre se reunieron las Córtes para 
-proceder á eleccionde monarca, acto de que habia da 
depender Ía fritura suerte de la revolucion; el Sr. Arda­
náz votó en blanco en a'1 uella ocasion solemne por los 
motivos qne á poco manifestó en el Congre.so, y que 
explicó más tarrl e en una circular dirigida á sus electo­
res; los sucesos que hemos presenciado y á los que en 
estos instantes asistimos, son la confirmacion más cum­
plida de las apreciaciones que entónces hizo el Sr. Ar­
danáz, quien estando en aquella época muy quebranta­
do de salud, no pudo tomar parte 'en las discusiones 
importantísimas que tuvieron lugar poco':! dias ántes 
ele terminar su mision las Córtei! Constituyentes. Di­
sueltas, y convocadas las ordinarias, el Sr. Ardanáz, 
ansioso de que se creara un partido conservador que 
fuera cuando ménos una esperanza en medio ele las 
agitaciones que perturban nuestra pátria, tom6 una 
parte muy activa en la redaccion de un manifiesto que, 
sin haber llegado á ver b luz pública, ha tenido gran­
de importancia en el curso de los negocios políticos. 
Aqnella bandera que no llegó á desplegarse por el eon· 
junto de hombres políticos que concibieron tan patrió­
tico pensamiento, la despleg6 el Sr. Ardanáz ante los 
electores de Rivadeo y volvieron á enviarle al Con­
greso donde, ante la inminencia de terribles catástro­
fes financieras, se preparaba á discutir las materias de 
Hacienda tan graves, tan complicadas y peligrosas, por 
medio de una enmienda al mensaje que firmaba con 
varios de sus amigos; en tales momentos ha sobreveni­
do una profunda crisis política, y á ruego del presiden­
te ele la Cámara, del de la comision del mensaje y en la 
seguridad de que no seguiria siendo ministro de Ha­
cienda el que hasta enttÍllces lo habia sido, retiró sn 
ellIniendit para tratar los asuntos á que se refiere cuando 
haya ~on quién discutirlos y cuando se presenten solu­
ciones que hoy ni sepneden adivinar cuales sean, igno­
rándose quién ha de ser el encargado de prepararlas; mas 
si no se sigue el camino trazado en noviembre. de lSfi9 

por el Sr. Ardanáz, podrá ta'l vez evitarse el conflicto 
del momento, acudiendo á negociaciones onerosísimas; 
pero esto no hará más que aumentar el mal y hace~o 
irremediable. 

Contra mi voluntad me he estondido en esta última 
parte de la vida política del Sr. Ardanaz, porque está 
íntimamente ligada con uno de los problemas más te­
merosos de nuestra actual política y porque no pue­
de ménos de influir en la so lucio n que todos esperan la 
actividad y la palabra de este hombre público de cuy,. 
vida, considerada bajo otros aspectos, he tenido que omi­
tir tantas y tan importantes circunstancias. 

,0 

D. ANTONIO F ABIÉ. 

PORTADA DEL PALACIO DE CISNEROS. 

La easa que mandó edificar el Cardenal Cisneros en­
tre la 'calle del Sacramento y la Plaza de la Villa, ha 
sufrido tantas trasformacio¡les en diversas épocas, que 
apénas queda parte alguna de ella que dé idea de su 
primitiva fábrica, como no sea la portada que hemos 
hecho copiar para estc número de LA ILUSTRACION. El 
Cardenal vinculó este palacio en el mayorazgo que fun­
dó en favor de su hermano mayor D. Juan Gimenez 
de Cisneros, gentil-hombre de boca del rey D. Fernan­
do el Católico, y en el dia pertenece, sino estamos equi­
vocados, eomo otras fincas que forman el caudal de 
aquel vínculo, á los condes de Oñate. A su buen gusto 
artístico y al amor que profesan á los venerables re­
cuerdos que encierra el palacio de Cisneros, se debe que 
no haya desaparecido la interesante portada lÍ la que 
hemos dedicado estas lineas. 

HH 
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LA CREACION *. 

La c~sa editorial de Bai11y-Bailliere acaba de dar á 
la estampa el libro de Edgard Quinet, cnyo titulo sirve 
de epígrafe á estas breves lineas. 

Quisiéramos disponer del espacio necesario para es­
cribir un juicio critico de esta obra que, apesar de Sil 

importancia y de haber visto la luz hace más de dos años 
en Suiz~, no habia sido vertida hasta ahora á nuestra, 
lengua; por fortuna, el infatigable y erudito escritor 
D. Eugenio Ochoa se ha encargado de esta tarea, y el 
libro ha salido de sus manos, como era de esperar, con 
todas las perfecciones que pudiera desear el autor más 
exigente. Quinet no es solo Un escritor profundo, sino 
un delicado estilista, y por lo mismo sus obras requie­
ren cualidades especiales en el que ha de tradueirlas, 
para que no se empañen las bellezas de esti10 fIue las 
esmaltan. 

N o siéndonos posible examinar ésta con la detencion 
debida, copiaremos algunas palabras del del se­
ñor Ochoa que dan una idea cabal y completa del obje­
to que se ha propuesto Quinet en su importante libro y 
son su mej 01' síntesis. 

" Enlazar la historia de la humanidad con la historia 
del globo; comprender en cierta manera b historia 
del hombre y de las civilizaciones (ciencias, litera­
tura, artes) en la de la naturaleza; investigar las leyes 
comunes que las rigen, iluminando el estadio de las 
unas con el de las otras para que se presten mútuo 
aux:ilio y se llegue así más fácil y seguramente al COllO­

cimiOllto de la verdad, y por último, deducir de este 
estudio paralelo, de 'este cotejo razonado y constante, 
una ciencia más completa, una filosofía más levantada, 
una moral más severa; tal es el objeto del autor. " 

G. 

CARTAS 
ACE¡RCA DE L.\ CCESTIOX DE LA ()PER.\ E'\ ESPA'\A 

DIRIGIDAS _t 1.L KARL PITTER:3. 

.. ---"1' 

CARTA SEGUN DA. 

Llegó la hora, querido Karl, de cumplir lo que en mi 
anterior carta te prometia. Comienzo, pues, mi trabajo, 
y fiado en la bondad de la causa cnya defensa me pro­
pongo hacer, alimento la esperanza de que seguirás con 
interés mis mod,estas observaciones que, exhausta.s de 
toda preoeupacion y más aún de de nin­
gun género, tengo para mí han de conducirme al fin 
apetecido: al de contribuir con mis escasas fuerzas para 
que el definitivo establecimiento de la ópera en España 
sea un hecho consumado. 

Algunas consideraciones acerca de la música en gene­
ral, una breve reseña de la marcha y desll,rrllllo del arte 
en las naciones qne más lo han eultivado, y finalmente, 
dos palabras sobre su estado actual en nuestra patria, 
me bastarán para rebatir los argumentos de los pesi­
mistas, y disipar las sombra.s fanMsticas y aterradorlls 
en que ciertos escritores han pretendido envolver esta 
cuestion que yo pienso tratar con entera impareialidad, 
sin dejarme fascinar por ilusiones demasiado halagüe­
ñas, pero guardándome muy bien de creer, ni méllOS es­
cribir, lo que na escrito en un periódico un Sr. K. que, 
como verás, oculta prudentemente su nombre bajo la le­
tra más innecesaria de nuestro alfabeto. Concluyo este 
soñor su articulo afirmando que aun oon los medios quo 
él seilalará y que serán los mejores (1:. modestia {¡, un 
lado), senÍ, imposible que la generaeion veniden. vea lo­
grada la creacioll de la ópera española. 

Lo que será muy posible es que la generacion vQni­
dera se resista á creer que haya habido en España 11n 
hombre CitpaZ de decir eso, aun ,cuando lo crea sincera­
monte. Y debo advertirte ántes que se me olvide, que 
ese mismo K. escribe, y con letra bastardilla por cierto, 
que la implantacion de la ópera española no es una ne­
cesidad en nuestra patria •. 

Pero, señor, Lqué opinion tiene formada el caballe­
ro K. del arte y de lo~ músicos cspailoles'! Er¡. cosa de 

* La Creacion, por Edgard Quillet, Traduccion de D. Eugenio 
de Ochoa.- Madrid, Carlos Bailly-Bailliere.-i87i. ~ 
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que los compositores le dirigieran una carta concebida 
en los siguientes términos: 

"Muy señor nuestro; agradecemos en el alma el 'ven­
tajoso concepto en que nos tiene Vd., á nosotros, pobres 
insensatos que jamá¡; herno~ visto m{ts allá de nuestras 
narict:!l. Dice Vd. que ni afín poniendo en planta los efi­
caces medio!! que eonoce, y se propone explicar, llegitrá 
la venidera á entrar en posesioll de la deseada 
ópera ospañola. Pues, hombro, no so moleste en darnos 
á (Jonocer csos magníficos medios, porque, francitmente, 
sí de nada nos han de servir, ¡qué demonio! mejor se 
eiltá el loco en su casa que el cuerdo en la ajena. Gúar­
delos Vd., pues, para m"jor oeasion, y avísenos cuando 
llegue esa dichosa época en que la ópera española sea 
llna nocesidad en este paia de 1fwHiquero8, ya quo no de 
rml81:quilloll, pues no nos atrevemos IÍ bantil.'lrnos con 
este nombre, que modestíto y todo eomo es, estaría aún 
en disonancia con l:ts com!Oladoras ideas de Vd. Y dicho 
e!!to, repetimos !all gracias y Vd. dispense la fran­
queza. " 

Rería curíO/lO lo que á esta epístola contestase el es­
peluznante K. 

Pero dojemoH aparto esta cucstíon, sobre la quc he he­
ü!lo las COI\¡¡íd()racíon08 ant()riorea sólo por mi af:m de 
üornplaeerte y cumpliondo mi promesa de darte cuenta 
de eurmto eB(!riJ¡Í<JrI~ sobre la ópera española. 

'!'o Iw dicho {¡¡¡tea qlle para salir adelante del mal paso 
en (lt.lú nw haa metido, rwcesitaba hacer algunas COll­
¡li¡]umGÍollüll a(!urea dc la IIiíL~ica (jlJ geIlcml, una breve 
I'UHCI1:¡ (le HU mal'cha y desarrollo en las nacio!lCS que 
n¡{1H la hnll cultivado, y hahlar finalmcntc del cstado 
!wtual dol arte en EHpañ:t. Voy, pues, á proceder por 
par te!!, abal'cnndo en est:t carta el primcr punto de mi 
agradable tmbajo. 

Debe Imte todo tenerse en cuenta al tratar del arte 
mw'lic!\l, que Ci! el más vago ó ideal de cuantos se conocen, 
puesto que ni eíltá basltdo en la imitacioIl de ltI natura­
lmm oomo In pintura y cseultura, ni puede ser inteligi­
hle por la IIlm!ogía de sus pensamientos con ciertas 
ideas como sucede á la poesía. Nunca cs tnn 
proftuHIn 111 cmocion 'Iue se esperimonta con la música, 
corno euando ésta no se parece I¡bsolutamente á nada de 
lo que se hn oido, cuando crea la idea principal y los 
1I10dÜlIl nccesorios que flÍrvcn para dosarro llar la. 

1,1\ mÚilic!l, aplicada al drama l1rico, es el arte de con­
mover por medio ele combinaciones de sonidos á los 
hombro!! inteligentes y dotados de (¡rganos especiales y 
ejcI'<Jitlldos. Ilicho su está quc de~nioudo así la música 

In coloca loj()!l del alcanee de la goncralidad; y en 
ef!loto, scan cnallJs(¡niera sus condiciones de existencia, 
!mll IllodioR do !lCciOll dulces (¡ enérgicos, so halla fllcra 
do tlHll\ dud!l qne no Jludiondo gran ntllnero dc indivi­
duos lIontir ni comprender sus efectos, os evidentc que 
ni III mú~i(lI\ !le ha bocho pam ellos, ni ellos han nacido 
plU'lt lit tm't!lica. 

LII m(IAiell á lit vez un sentimiento y una cienchl. 
y do lJl\l'te dol qlle b cultiv!t, sea cjccl1tanto, son 
oompmlitor,\lTla natural y conocimientos qne 
!lO adqtlÍOl'OIl sino de lal'¡¡oB ostlldio8 y pro-
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derno y que, no debiendo nada á los griegos ni á los ro­
manos, necesitó operar en el presente los diversos perío­
dos de desarrollo y trasformacion que las otras artes 
habían llevado á cabo cn el pasado. Antes de colocarse 
al nível de sus hermanas, le fué necesario agraudarse, 
ganar fuerzas, sllfrir sus años de aprendizaje hastn lle­
gar, en nuestra époc!l, al período de mndurez. Así ve­
mos precipitarse las fases de su desarrollo á medida que 
se acerca este período que va á ponerla en posesion de 
sí misma. 

¡Qué difereneia tan inmensn entre los tiem'pos mooer­
n08 y el genio de un Palestrina, de un Bach! 
~Qué era entónces la música~ Un!l I\1era cuestion de, 

forma. N o habiendo tenido el mismo desarrollo que las 
demás artes, la música vivia absorbida en las dificulta­
des de su sintáxís, en un áfgebra de probl(jmas armóni­
cos cuya solucion debia serIa suficiente hast!l el día en 
que, vcncidas las dificultades técnicas, el artista no gas­
tára lo mejor de su vida y de su imaginacion en hacer­
se dueño de la forma, considerada hoy, no como el ideal 
supremo, sino como un simple medio para expresar la 
idea. 

Al período matemático, al período de las sucesiones de 
acordes, reemplaza el período del alma, tan admirable­
mcntc personificado en ~fozart; viene lnégo Beethoven 
y con él el gr!lnde, el infinito período del espíritu hu­
mano. 

Desde el dia que Beethoven importó en la música este 
elemento de vida y fermentacion llamndo espíritu del 
siglo, el arte debió necesariamente seguir un nuevo 
rumho. 

En los tiempos de ~rozart, cuando un mnestro com­
ponía \lna obra, 110 llcvaba otro objeto que amontonar 
en ella toda clase de riquezas mllsicales. Período deli­
cio~o en el cual un septeto, una sinfonía, una ópera, no 
eran más que pequeños senderos en los que el espíritu se 
recreaba de melodía en melodía como en un fresco jardin 
iríamos de flor en flor respir!lndo los perfumes, admi­
rando el brillo de los colores y no pidiendo nada, fuera 
de estas 'Simples y dulces sensaciones. Entónces, cuando 
\ln compositor h!lbia profundizado los misterios del 
bajo fundamental, atravesado los laberintos de la ar­
monía, penetrado los arcanos del doble contrapunto, es­
timaba saber bastante y se creip. dispensado del resto de 
los conocimientos humanos. 

Así creaba Mozart; así componian sus contemporá­
neos y todos los que le sucedieron, italianos, franceses 
y alcmanes. ' 

La distancia que media entre Mozart y Beetlloven es 
inmensa. Este compositor, el más grande de los compo­
sitores modernos, creó unn nueva vida para el arte. Al 
soplo potente 'de su inspiracion, abriéronse vastos y 
desconocidos horizontes á la músic!l. No más problemas 
intrincarlos, no más vaci'laciones; Beethoven fué á la 
música lo que el vapor y la electricidad á la industria. 

Placeres, dolores, desesperacion, celos, ira, amor, ter­
nura, heróicas epopeyas, idilios campestres, todo esto 
y mucho más supo trasladar al lenguaje musical la 
pluma de aquel coloso, gigante Briareo cuyos cien bra­
zos abarcaron un mundo de ideas originales que tras­
formaron el arte dándole su verdadero colorido, que 
fueron las llaves destin!ldas á abrir la puertade la civi­
lizacion musical. 

Aquel grande hombre murió; las obi'as de Beethoven, 
admiracion constante de los compositores y verdaderos 
aficionados, son y serán siempre gustadas por estos, 
pero la generalidad del público (y sobre esto no hay 
que hacerse ilusiones) las desecha ó poco ménos. Y nada 
tiene esto de extraño: nuevos tiempos crean nuevas ne­
cesidades. Hoy la tragedia seria para la mayor parte de 
nuestros públi-eos un anacronismo; las obras de Beetho­
ven, verdaderas tragedias, no llenan en el momento pre­
sente los deseos del público en general. Han quedado 
archivadas en la memoria de todos, como grandes mo­
numentos, como cursos prácticos de composicion que 
los artist!lS estudian con afan, que constituyen un libro 
inmenso cuyas gloriosas páginas, fuentes de riqneza é 
inspiracioll, son un manan tialinagotable de enseñanza.. .. 
Las consideraciones anteriores me hnn llevado, K!lrl 
amigo, más léjos de lo que yo podia sepcrar. Termino, 
pues, esta carta, primcra etapa del largo camino que 
me rest<n andar. Ceñiré ba cuestiones cunnto me sen 
posible y las rcduciré á media docena de cartas para no 
cansarte ni á tí ni al público que las lea. 

El desarrollo del arte en las demás naciones me servi­
rá para continuar las consideraciones generale~ de la 
música. 

A algunos parecerá, probablemente, pesado que p!lra 
tratar de l!l ópera en España, tenga yo que trasla­
darme á It!llia y recorrer el camillO que anduvo la 
ópera desde Claudio Monteverde hast!l Verdi; que lué­
go me vaya á Alemania, y empezando por Mozart y 
Weber no sosiegue hasta llegar á Wagner, y que, últi­
mamente, resuelva viajar POI; Francia y emprender el 
largo camino que hay desde Lulli hasta Meyerbeer 
haciendo estacion en Spontini y Gluck. ' 

Pues bien: creo que t!'sto es necesario para separar la 
cuestion que me obliga á escribirte del escabroso ter­
reno en que intencionalmente, y por exceso de bnenn fé 
t!ll vez, la han colocado algunos de ~ns pseudo-defen­
sores. 

Hasta la próxima. 
ANTONIO PEÑA y GOÑI. 

SOLUCION 

AL .JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL NÚMERO ANl'ERlOR: 

La nUtsft 11 el niiio en verano tienen f)"io. 

fundltí! me¡litaciolllls. La I'ouuiol\ del Hahel' y ir, illspira­
oioll <iOllHtituyen el arte: ftlllm de (lAtas condiciones el 
nn\!\iüo no pumle tn¡\s que un artista incompleto, 
ItUlHIUll llIlH'llZC!\ ulnomhro de !\rtist!\. 

LII lllúsica \In artu du ol!lmüon mft~ qne de pensa-
AÑO SEG(JNnO. 

millllto; !té ah! Oll lo Ilue do las ¡hllnás que 
!lO eOllllllHlV¡llI 01 comZO!l sino de haber illlpre-

!\intHl<lo 01 mipíritu. Ahora bien: 1M! emociones puedell 
prmlmlirsl1 en nosotros de tllntail maneras, son tan difl-

::E3..A..S:ES :J::):E L.....A.. F'"ti::E3:L...XC..A..CXC>J."Iiil". 

SOgUll los la:! naciones y los inrlividuos, 
que no límitos al arte que lIts ungen· 
lim. Y no stH!llllonte In!! formas de este arte pueden va­
riltr hllsta cl inlinito, sino que el principio mismo sobre 
quo desennsn pnedtl h¡ljO aspectos muy dife-
rontes cn y naciones diversas. 

La pOllala, la pintn!'!\ y In escultttrn, ha.n reproducido 
desde la autigU\ldlld hastn nuestros días cierto número 
tlo idOl\s principt\les formas más (¡ mónos análogas. 
IJa mt\sicII. ni ha vnriado muchas vcces en su 
oOllstitueion yen sus ha estado sometida á mul-
t.itud de trasformaciones aeeesorIas que parecÍ/m divi­
dirla 011 otmstantas artes difertll1tes. 

IJa Imisio!\ 110 es, oomo la un arte cuyo sccreto 
se revela á 1!1 h\tmlma naturaloza desdella cuna; tiene, lo 
mismo que In la pintnrn y In escultnra. un 
hldo técnico que es necesario estudinr con esfuerzo, pro­
{uudizl\r hümriOlll\mente. 

lm !mtiguo mlllldo en su caída á la arquitectu1'!\, 
escultura y piutur¡l, \1!H\ ll1lUa víllosa herenci!l; y estas 
tres artes supíeron dignamente de esos In­
mortales 
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